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LA HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA DEL ECUADOR 

SOBRE EL S. XIX y XX EN WS ÚLTIMOS 25 AÑos 

Juan J. Paz y Miño Cepeda· 

INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo realiza el balance de la producción sobre historia 
económica del Ecuador pubJicada durante los últimos veinticinco años. Se 
refiere únicamente a la historiografía sobre los siglos XIX y XX. Por tanto, no 
considera la producción historiográfica que se refiere a los períodos anteriores 
a la constitución del Ecuador como República y tampoco a la "transición" que 
tiene lugar con motivo del proceso de Independencia. Ante todo, se analizan 
las contribuciones que los investigadores han realizado a través de sus libros, 
pero no descuida los artículos, ponencias y monografías difundidos en obras 
colectivas, en colecciones o en revistas. Se estudian los temas principales, es 
decir, aquellos que más han influido en la comunidad académica. No era posible 
abarcar todos los temas, ya que una ponencia como esta, que ha sido preparada 
para el Simposio Principal del Congreso Ecuatoriano de Historia (Quito, 16 al 
19 de noviembre de 1993), también debió sujetarse a los límites planteados por 
el Comité Ejecutivo. 

Como nuestra historia económica está aún "en pañales", podrá entenderse 
que mucho de la producción existente rebasa lo estrictamente "económico" e 
incursiona en lo "social" y en lo "político". De esos mismos trabajos, que no 
siempre pertenecen al campo estricto de la historia, se han extraído aque]]as 
ideas e hipótesis de significación para la construcción de la historia económica. 
Así, pues, aquellas obras interpretativas presentan una cierta virtud ventajosa: 
a diferencia de las preocupaciones "matemáticas" de corrientes historiográficas 
europeas y norteamericanas, nuestra historiografía, vinculada a la trayectoria 
intelectual de América Latina, ha sido una labor comprometida con las grandes 

• Asociación de Historiadores del Ecuador, ADIIIEC. 
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causas de nuestros pueblos. Eso no le ha restado mérito científico. Sin embargo, 
cabe exigir, en su futuro desarrollo, mayor observación de su preciso objeto de 
estudio. Y seguir, bajo esta nueva rigurosidad conceptual, el compromiso que 
en las últimas tres décadas asumió la ciencia social de Nuestra América. Esta es 
la opción del pensar latinoamericano, tan legítima y válida como cualquier otra 
expresión del pensamiento en otros contextos socio-culturales. 

De todos modos, cada vez se trabaja mejor en el campo de la historia 
económica. A ello han contribuido, sin duda, los investigadores. Pero también 
un grupo de estudiosos ligados al Banco Central del Ecuador, que desde hace 
muchos años atrás se preocuparon por recuperar archivos y conservar docu
mentos de altísimo valor, y que desde 1987 viene publicando la Revista Ecuato
riana de Historia Económica, junto con otras obras de fuentes para la historia 
económica del Ecuador. Lastimosamente, esfuerzos como estos se han visto 
afectados por la crisis y por ciertas políticas gubernamentales, a las que no les 
ha interesado el cultivo del intelecto ni el descubrimiento de nuestras verdaderas 
realidades sociales. 

Aquí se discuten aportes y se señalan las limitaciones que tuvieron las inves
tigaciones. Esto ha de comprenderse como una crítica académica, que no resta 
méritos a los trabajos, sino que los ubica como propios de una época en la cual 
teorías e interpretaciones consideradas adecuadas, entraron luego en desuso. 

Al final de este trabajo se encuentra una extensa bibliografía que incluye 
todo tipo de obras y estudios vinculados con la historiografía económica del país 
de los siglos XIX Y XX Y que han sido publicados durante los últimos 25 años. 
No siempre ha sido posible realizar una diferencia tajante entre las obras de 
historia propiamente dicha y las de sociología o interpretación históricas. En 
cambio, no se incluyen aquellos otros estudios que por la naturaleza de su pre
sentación, de la problemática que abordan, del modo de tratar los temas y del 
tipo de fundamentación argumental que contienen, demuestran, con evidente 
claridad, que se trata de investigaciones pertenecientes a la economía, la socio
logía estricta, la politología o la antropología, pero no al campo de la historia, 
que exige otros rasgos hermenéuticos. En general, me he guiado por el criterio 
de que la historia económica ha de entenderse como una esfera particular de 
comprensión de la historia de la sociedad ecuatoriana, consistente en la 
extensión y aplicación de la teoría económica a nuestro pasado. Desde luego, 
esta es una vía válida que posibilitará el mejor entendimiento de nuestro 
presente. 

1. UN BALANCE PRELIMINAR 

Diversas condiciones históricas, suficientemente resaltadas por otros inves
tigadores, contrastan la producción de las ciencias sociales latinoamericanas 
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durante las tres últimas décadas. Los años 60 fueron de fervores, compromisos 
y esperanzas. Allí contaron, entre otros procesos, los esfuerzos por alcanzar 
metas razonables de desarrollo económico, la reestructuración de las clases 
sociales, el auge de las luchas antimperialistas, las opciones entre socialismo y 
capitalismo y, sin duda, la significación de la Revolución Cubana. Un rápido 
examen de la investigación social de aquellos tiempos serviría para caracterizar 
la búsqueda de interpretaciones científicamente válidas para explicar la realidad 
latinoamericana. Pero, sin duda, con el avance de la década de los 70 la ciencia 
social de la región alcanza definida significación y su producción intelectual no 
solo se vuelve amplia y fructífera, sino que se difunde y aún crece en países que, 
como Ecuador, no tenían mayores estudios que mostrar. Este fenómeno, que 
se extendió hasta mediados de la década de los 80, fue seguido, en forma 
progresiva, por el declive bibliográfico, ligado a las condiciones de la crisis 
económica latinoamericana, el derrumbe del marxismo como paradigma 
interpretativo y la relegación de las inversiones culturales y científico-sociales 
por parte de empresarios, gobernantes y aún consumidores-intelectuales 
afectados por el deterioro de sus ingresos. 

Una obra colectiva, publicada en 1973, reconoció que "En los últimos diez 
años el avance de las ciencias sociales en América Latina ha sido notable y 
superior al logrado en otras regiones, aún las de mayor tradición académica."l 
Exactamente tres años después apareció el libro Teoría, acción social y 
desaTTolloenAméricaLatina, de Solari, Franco y]utkowitz,2 en el que se realiza 
la sistematización y síntesis de lo más importante de la ciencia social de la región, 
identificada con la sociología. En él puede advertirse cómo los temas del 
desarrollo económico, los análisis de clases y los institucionales, el esclareci
miento de las condiciones estructurales, el debate sobre la caracterización 
capitalista o feudal de América Latina y su inserción en el sistema capitalista 
mundial, incluyendo las perspectivas sobre la dependencia y el imperialismo, 
ocupaban el primer plano de las investigaciones. Aunque no se trataba de hacer 
historia propiamente dicha, el análisis histórico estuvo presente en dicha 
producción. La ciencia social latinoamericana partía así del reconocimiento de 
la peculiar historia de la región como la base para comprender lo prOPio y 
explicar "nuestra realidad" como diferente a otras. 

Esa necesidad de fundamentación histórica también fue asimilada por un 
sector de economistas latinoamericanos que cuestionaron la supuesta univer
salidad de la teoría económica proveniente de los centros capitalistas e hicieron 
esfuerzos por crear categorías y fórmulas de análisis propios. Tal fue el 

1. Florestán Fernández, et al., Las clases sociales en América Latina, México, Siglo XXI editores, 
S.A., 1973, p. xi. 

2. Aldo E. Solari, Rolando Franco y]oel]utkowitz, Teoría, acción socialydesarrollo en América 
Latina, México, Siglo XXI editores, S.A., 1976. 
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reconocido aporte de muchos investigadores vinculados a la CEPAL, con Raúl 
Prebisch a la cabeza. Y también, entre los ecuatorianos, los meritorios esfuerzos 
de aquellos que, durante los 60, estuvieron ligados a las tareas de la Junta 
Nacional de Planificación (actual CONADE). 

Aproximándose a la historia, pero sin serlo, el libro de Celso Furtado, La 
economía latinoamericana desde la conquista ibérica hasta la Revolución 
Cubana,3 publicado por primera vez en 1969, resultó una obra clásica en 
intentar la interpretación global de la historia económica de Nuestra América, 
hasta entonces poco conocida. De tal manera que, cuando en 1976 apareció el 
libro Los métodos de la historia, de Ciro F.S. Cardoso y Héctor Pérez Brignoli, 
podían hacerse algunas referencias sobre la evolución reciente de la historia 
económica de América Latina, lo que llevó a sus autores a concluir que "La 
historiografía latinoamericana dedicada a los aspectos económicos, caracteriza
da por el uso de técnicas y métodos al día con la evolución de la ciencia histórica, 
es muy reciente: tiene a lo sumo unos veinte años de existencia; en ciertos países 
todavía no hizo su aparición."4 

En 1977 la Revista Ciencias Sociales incluyó el artículo "Breves apuntes 
sobre la situación de la Historia económica en el Ecuador", deJuan Maiguashca,5 
quien presentó ese balance demostrando la absoluta precariedad de los estudios 
nacionales sobre el tema. Apenas tenían significación unos cuantos trabajos de 
historiadores no-profesionales, carentes, además, de formación en el campo de 
la historia económica y en cuya producción, de valor meramente descriptivo, 
pesaban las concepciones y métodos de la "historia tradicíonal".6 Maiguashca 
resaltó, ante todo, los problemas y tareas de la historia económica en el país, 
disciplina a la que reconoció "no ha logrado institucionalizarse entre nosotros" 
y sobre la cual anteponía sus propias esperanzas. 

3. Celso Fu nado, La economía latinoamericana desde la conquista ibérica basta la Revolución 
Cubana, México, Siglo XXI editores, S.A., 1969. Esta misma obra, corregida y aumentada, fue 
publicada en 1976 J)9r Siglo XXI, con el título La economía latinoamericana (formación histórica 
y problemas contemporáneos). 

4. Ciro F.S. Cardoso y H. Pérez Brígnoli, Los mélodos de la historia, Barcelona, Editorial Crítica, 
1976, p. 211. 

5. Juan Maiguashca, "Breves apuntes sobre la situación de la Historia económica en el Ecuador", 
Revista Ciencias Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas de la Universidad 
Central, vol. 1, No. 2, pp. 93-105. 

6. Maiguashca destaca los siguientes trabajos: José María Vargas, La economía política del 
Ecuadordurantela colonia (1957), Aquiles Pérez, LasmilasenIaReaIAudienciadeQuito(1947), 
Piedad y Alfredo Costales, Historla social del Ecuador (1964), Darío Guevara, Las mingas en el 
Ecuador (1957), Adam Sz~szdi, "El comercio de cacao de Guayaquil" (1964); E. Riofrío 
Villagómez, Manual de Ciencia de Hacienda y conceptos de Derecho Fiscal Ecuatoriano (1935); 
AlbenoAzanza, "Elpresupuesto nacional a través de 115años"(1946); LuisAlbenoCarbo, Historia 
monetaria y cambiarla del Ecuador (1953); y, Robeno Crespo Ordóñez, Historia delferrocarril 
del sur (933). Al final cita ] 24 trabajos útiles como fuentes directas e indirectas para la historia 
económica. 
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En consecuencia, hasta mediados de los 70 puede advertirse que frente a 
los avances de las ciencias sociales latinoamericanas en diversos campos, la 
historia económica en la misma región -y desde luego en Ecuador- apenas había 
comenzado. 

2. LA HISTORIA Y LOS ESTUDIOS SOBRE LO ECONÓMICO: 

TIPOLOGÍA 

Aunque el trabajo de los economistas ha de ser diferenciado claramente del 
trabajo de los historiadores, la forma en que los ecuatorianos han asumido la 
investigación de nuestra evolución social establece una serie de cruces entre el 
análisis histórico de nuestra economía y la fundamentación económica de 
nuestra historia. 

ESTIJDIOS ECONÓMICOS 

Me refiero a las obras de los economistas y de las instituciones económicas, 
principalmente de orden público, como la ex-Junta Nacional de Planificación 
(actual CONADE) y el Banco Central del Ecuador, que han producido, sobre 
todo desde los años 60, una buena cantidad de informes, estudios, memorias 
y estadísticas bastante confiables. Por ejemplo La década del sesenta (972), 
Evolución histórica del comercio exterior ecuatoriano 1950-1975(978), 25 
años de planificación (979), publicados por la Junta de Planificación; las 
Memoriasanuales del Gerente General del Banco Central o las monografías que 
la División Técnica comenzó a publicar a través de la revista Cuestiones 
Económicas, cuyo primer número apareció en 1979. Las informaciones y datos 
publicados constituyen una fuente adecuada para el análisis serial y el desarrollo 
de la historia cuantitativa, aún poco explorada. Las universidades también 
iniciaron publicaciones que acogen trabajos económicos y de interpretación, 
como los que se hallan en Economía y desarrollo, revista del Instituto de 
Investigaciones de la Facultad de Economía de la Universidad Católica, la revista 
Economía, del Instituto de Investigaciones de la Facultad de Economía de la 
Universidad Central y diversos estudios provenientes de la Universidad de Gua
yaquil y de la de Cuenca. Otras obras, como por ejemplo La economía ecuato
riana en la década de los años 70yperspectivasfuturas(1980), de Néstor Vega 
Moreno; o Política cambiaria en el Ecuador 1970-1986, (987) de Carlos San
doval Peralta, etc., son aportes investigativos en el área económica, al igual que 
muchas tesis universitarias. Además, conforme la economía se ha afianzado y 
los profesionales de su rama han crecido en importancia, durante los últimos 
veinte años se han establecido en Ecuador instituciones privadas dedicadas al 
análisis económico, que han difundido publicaciones de utilidad. 
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Si bien las publicaciones económica y estadísticas de las instituciones 
públicas responsables de sus estudios crecen y se difunden a partir de los años 
60, la gran mayoría de obras de los economistas profesionales son recientes. Ello 
ha tenido que ver con la creciente importancia de "lo económico" en la sociedad 
ecuatoriana. Pero apenas hemos avanzado en la comprensión de las estructuras 
del país, de la evolución histórica de su economía y de las características del 
funcionamiento de su sistema. Por desgracia, existe una creciente tendencia a 
exigir de nuestros economistas una posición "técnica", que se mide frecuente
mente solo por la capacidad de uso y aplicación del instrumental teórico en la 
solución práctica de los problemas macroeconómicos. En consecuencia, a pesar 
de que hoy la ciencia económica concentra la atención general, la teoría 
económica importada al Ecuador ha retomado sus pretensiones de universali
dad y ha ganado adeptos sin una necesaria crítica. Sobre los supuestos 
hegemónicos del neoliberalismo y la aplicación de categorías y principios 
válidos para otras realidades, cierta "ciencia económica" de la actualidad se ha 
desligado de la fundamentación histórica sobre el país. El desarrollo pernicioso 
de esta actitud se advierte en la conducción de las políticas gubernamentales 
articuladas en el país durante la última década y en la generación de una 
ideología que ha dejado a un lado las preocupaciones estructurales, la dinamia 
del largo plazo y la prioridad de los cambios sociales, ya que llegan a interesar 
preferentemente las aplicaciones instrumentales, los modelos matemáticos, los 
equilibrios macroeconómicos y la comprensión de la sociedad desde las 
perspectivas microeconómicas. 

ESTIJDIOS DE INTERPRETACIÓN ECONÓMICA 

Varias investigaciones emprendidas por distintos autores estudian procesos 
económicos ubicados en un momento de nuestra historia. En este conjunto 
están obras como por ejemplo: Ecuador: el mito del desarrollo (982), de A. 
Acosta et. al.; Dialéctica de la economía ecuatoriana (980), de René Báez; 
Tecnología y cambio social. Las haciendas lecheras del Ecuador (981), de 
Osvaldo Barsky y Gustavo Cosse; Auge petrolero, modernización y subdesarro
llo (987), de Arnaldo M. Boceo; El petróleo es nuestro (972), de Rodrigo 
Cabezas; Estado, clases e industria (983), de Sabine Fischer; El minifundio. Su 
evolución en Ecuador (1988), de Fausto Jordán Bucheli; El banano en el Ecua
dor (1987), de Carlos Larrea (ed.) et al.; Capitalismo y subdesarrollo ecuatoria
no en el siglo XX (982), de José Moneada, Ecuador: subdesarrollo y dependen
cia (981), de Fernando Velasco; Política económica y desarrollo capitalista en 
el Ecuador contemporáneo: una interpretación (975) de César Verduga; 
Política de desarrollo del Ecuador. Resumen y evaluación 1973-1977(1978) de 
Leonardo Vicuña Izquierdo, etc. Cabe distinguir dos orientaciones metodológi
cas: unos autores han optado por el análisis económico directo, mientras otros 
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realizan un análisis social y evolutivo con bases económicas. En unos casos, el 
propósito es comprender y esclarecer procesos que tienen consecuencias 
directas para el presente; en otros casos, realizar la teorización de los fenómenos 
observados, en el marco de comprensión del desarrollo y crecimiento del país. 
Algunos son análisis testimoniales sobre una época. En la mayoría se involucran 
conclusiones sociales y políticas que implican una toma de posición frente a las 
situaciones estudiadas. No son, por consiguiente obras directas de historia 
económica, aunque algunas puedan parecerlo, como es el caso de los trabajos 
de René Báez, José Moncada y Fernando Velasco, que siempre se preocuparon 
por dar significación diacrónica a "lo económico", dentro del estudio del 
capitalismo ecuatoriano. Todas estas obras sirven, en cambio, como fuentes de 
datos, hipótesis y reflexiones. Y en el futuro tendrán indudable valor para la 
reconstrucción de la historia económica. 

ESTIJDIOS DE SOCIOLOGÍA HISTÓRICA 

En su "Estudio introductorio" al volumen Historiografía Ecuatoriana,7 el 
recordado filósofo Rodolfo M. Agoglia establece varios tipos historiográficos, 
sostiene que en el país se han cultivado y aplicado todos ellos y considera como 
obras representativas de la "historia interpretativa", entre otras: Gonzalo Abad, 
El proceso de lucha por el poder en el Ecuador (1970); Enrique Ayala, Lucha 
política y origen de los partidos en Ecuador (1978); René Báez, Dialéctica de la 
economfaecuatoriana(1980), Osvaldo Hurtado, ElpoderpolíticoenelEcuador 
(1977). Además, coloca entre las obras pertenecientes a la "historia descriptiva": 
Guillermo Navarro, La concentración de capitales en el Ecuador (1975), 
Gonzalo Ortiz, La incorporación del Ecuador al mercado mundial: la coyuntu
rasodo-económica 1875-1895(1981); Y como parte de las obras pertenecien
tes a la "historia explicativa": Gabriel Cevallos García, Historia económica del 
Ecuador (1967); Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad de 
Guayaquil, El capitalismo ecuatoriano contemporáneo: su funcionamiento 
(1978); José Moncada, El desarrollo económico y la distribución del ingreso en 
el Ecuador (1973); Jorge Silva, Nacionalismo y petróleo en Ecuador, y Varios, 
Ecuador, pasado y presente (1975). 

La clasificación de Agoglia, de interés para la reflexión ontológica y para la 
denominada "Filosofía crítica de la historia", presenta la desventaja de mezclar 
estudios de naturaleza diversa, desde la perspectiva del trabajo del historiador. 
Sin duda, el libro de Ayala trata la historia política. Están cercanos a la historia 

7. Banco Central del Ecuador, /listoriografía ecuatoriana, Quito, Biblioteca básica del pensa
miento ecuatoriano, vol. 25, 1985. Los tipos historiográficos señalados por Agoglia son: 1. crónica 
Y crítica histórica documental; 2. hisloria descriptiva; 3. historia explicativa; 4. historia comprensiva; 
y, 5. historia interpretativa. 
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económica los libros de Ortiz y Cevallos. Se refieren a lo que he denominado 
"estudios de interpretación económica" los libros del I1E-UG, Báez, Moncada, 
Navarro y Silva. En cambio, la tesis de Abad y el libro de Hurtado pertenecen 
a la sociología histórica8 y se preocupan del análisis político. En igual línea cabe 
insertar la clásica obra de Agustín Cueva, El proceso de dominación política en 
Ecuador, y, desde luego, el libro Ecuador, pasado y presente, mucho más cerca 
a la interpretación social que a la económica y que, de otra parte, fuera, hasta 
hace una década atrás, texto útil para una introducción universitaria a la 
visualización global de la evolución del país. 

Ahora bien, la consideración realizada sobre las obras citadas permite 
ilustrar la necesaria diferenciación que ha de establecerse entre los trabajos 
relativos a la historia económica del Ecuador y aquellos que se ubican en el 
campo de la sociología histórica que analiza determinaciones económicas, 
aunque tal diferencia entre estos dos tipos de trabajos no siempre quede muy 
clara. Es lo que ocurre, por ejemplo, con un mismo autor como Andrés Guerrero: 
sus obras, La hacienda precap ita lista y la clase terrateniente en América Latina 
y su inserción en el modo de producción capitalista: el caso ecuatoriano (1975) 
o Haciendas, capital y lucha de clases andina (1983), están en la frontera del 
análisis sociológico, mientras que Los oligarcas del cacao (1980) tiene indudable 
valor histórico. Considero, además, que esta falta de claro deslinde se debe al 
tipo de metodología y concepción teórica de la que parte su autor, pues busca 
fundamentos económicos relativos al capitalismo para explicar los fenómenos 
que analiza desde la perspectiva del marxismo. Eso también ocurre con otros 
autores, lo cual no significa que tales trabajos no sirvan como fuentes adecuadas 
para el desarrollo de la historia económica. 

ESTIJDIOS CON REFERENCIAS SOBRE LO ECONÓMICO 

Referencias sobre lo económico, aunque sin las preocupaciones hermenéu
ticas de la sociología histórica, se hallan en casi todas las obras escritas acerca 
de la historia del país, bien sea que pertenezcan a la "historia tradicional" o a 
la "nueva historia". Un trabajo monumental y al mismo tiempo en la línea de la 
"historia tradicional", como es el caso de Orígenes del Ecuador de Hoy,9 de Luis 
Robalino Dávila, proporciona múltiples datos relativos a diversos momentos 
económicos del siglo XIX. Su interés por la obra presidencial de Gabriel García 
Moreno -que constituye el eje articulador de su historia- conduce al autor a 
resaltar una amplia información económica sobre esta época. Lo mismo puede 

8. Véase: "La sociología histórica. Debate sobre sus métodos", RevistalnternacionaldeCiencias 
Sociales, UNESCO, No. 133, septiembre, 1992. 

9. Luis Robalino Dávila, Orígenes del Ecuador de Hoy, Puebla, México, Editorial José M. Cajica 
Jr., S.A., 1967-70-74,8 tomos. El tomo 4 titula "Garda Moreno" 
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afinnarse del libro Jerusalén y Babilonia, 10 de Marie-Danielle Demélas e Yves 
Saint-Geours, a quienes interesa el peso de la tradición religiosa en la cultura 
política decimonónica, incluido el significado del garcianismo, y que, en cam
bio, se ubica dentro de la llamada "nueva historia". En mayores o menores pro
porciones, las referencias sobre lo económico también se hallan en las historias 
"clásicas" de Alfredo Pareja, Oscar E. Reyes y otros autores. Pero, en conjunto, 
tales infonnaciones son muy escasas, ya que a estos investigadores interesó, 
sobre todo, la crónica presidencial y la historia política y gubernamental. 

También hay que tomar en cuenta las referencias económicas de sociólogos, 
politólogos, antropólogos, geógrafos y otros estudiosos de la sociedad ecuato
riana. Asimismo, los datos llegan a ser muy importantes y esclarecedores o 
también escasos y aún irrelevantes. Por ejemplo, los tres tomos de la Revista 
Cultura, No. 24 (Banco Central del Ecuador, Quito, enero-abril, 1986), dedicada 
a las Memorias del "Coloquio Ecuador 1986", contiene variadas ponencias sobre 
el ambiente y los recursos naturales del país, su aprovechamiento y conserva
ción; sobre la estructuración del espacio y los cambios del hábitat; las 
transformaciones de la sociedad y su demografía; los procesos de urbanización, 
la historia urbana, las estructuras barriales; el medio ambiente y la salud, etc., 
muchas de las cuales constituyen indudables a portes a las necesidades de la 
historia económica, si bien los estudios provienen fundamentalmente de la 
geografía. 

Merecen particular atención las relaciones de viajeros extranjeros al Ecua
dor, que dejaron testimonios de lo que observaron, apreciándolos desde otras 
mentalidades culturales. Varias de tales relaciones han sido publicadas en años 
recientes. Cuando esos viajeros se refieren a las condiciones económicas y labo
rales del país, en muchos casos llegan a ser más agudos que los autores nacio
nales, ya que aquellos podían comparar mejor lo que observaban aquí con las 
realidades de sus países de origen, especialmente los visitantes europeos. 
Algunos podrían considerar sus apreciaciones críticas sobre el país demasiado 
subjetivas y hasta prejuiciosas; pero, sin desconocer cierta carga de etnocentris
mo que podrían contener tales juicios, es innegable el cuadro de atraso, miseria 
y provincianismo que ha caracterizado a las condiciones históricas de la econo
mía ecuatoriana, incluso hasta nuestros días. De manera que los relatos y apre
ciaciones de los viajeros resultan muy útiles al ser asimilados con objetividad. 

10. Marie-Danielle Demélas e Yves Sainl-Gcours, jerusalén y Babilonia. Religión y política en 
el Ecuador 1780-1880, Quito, Corporación Editora ~acional, 1988. 
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3. LAs INFLUENCIAS TEÓRICAS Y LA HISTORIA ECONÓMICA 

Una de las características que identifica a la investigación en historia 
económica, como a todo trabajo histórico, es el uso de fuentes primarias, sobre 
las cuales el investigador realiza un trabajo que Guy Thuillier y Jean Tulardl1 no 
dudan en identificarlo como artesanal, ya que, efectivamente, existe de por 
medio un conjunto de tareas que el historiador va cumpliendo: fijar y descubrir 
fuentes -en muchos casos literalmente "desempolvarlas"-, valorar y recopilar 
pacientemente la documentación en archivos y bibliotecas, fichar los datos, 
cruzar informaciones y organizar el material. La erudición forma parte de ese 
"saber" que finalmente destaca al trabajo historiográfico. Desde luego, esa labor 
artesanal está orientada por el tipo de problema que el investigador aborde, las 
hipótesis con las que se conduce y la teoría que maneja, la misma que de una 
u otra manera está presente en su formación cultural. Es inútil volver a discutir 
aquí aquello que todo científico social conoce: el investigador, incluyendo al 
historiador profesional, adopta una posición o partidismo teórico y conceptual 
que orienta su trabajo, lo cual no excluye la posibilidad de realizar un estudio 
serio y objetivo.12 

Ahora bien, en nuestro país no siempre ha existido una frontera precisa 
entre la historia económica y los estudios que pertenecen tanto a la sociología 
histórica como a la interpretación económica. Sin embargo, en la generalidad 
de las investigaciones pertenecientes a estas dos últimas ramas de las ciencias 
sociales, ha faltado el aparato empírico-artesanal que caracteriza a la tarea 
documental típica de toda historia. Pero, a su vez, muchas de las hipótesis 
innovadoras que supieron adelantar sociólogos y economistas, han influido en 
el desarrollo de la historia. Aún más, ya que la historia económica es todavía una 
ciencia en formación, tales hipótesis han tenido la fuerza para suplantar aquellos 
huecos que la falta de investigación documental recién podría comenzar a llenar 
en la actualidad. 

Tampoco puede soslayarse el hecho de que el desarrollo de la ciencia social 
latinoamericana ejerció un poderoso influjo en la ciencia social ecuatoriana, que 
madura y se vigoriza a partir de la década de los 70. En consecuencia, los 
presupuestos teóricos y las hipótesis adelantadas por la sociología histórica y 
la interpretación económica eran compartidos como fundamentos idóneos, 

11. Guy Thuillier y Jean Tulard, Cómo preparar un trabajo de historia, Barcelona, Oikos-Tau, 
S.A., 1989. 

12. Joan Robinson argumenta claramente que "tas doctrinas económicas siempre nos llegan 
como propaganda. Esto está ligado a la naturale7.<l misma del tema y pretender lo contrario en 
nombre de la ciencia pura es una forma muy anticientífica de negarse a aceptar los hechos". La 
segunda crisis del pensamiento económico, Madrid, Editorial Actual, 1973, pp. 23 y sigo 
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aunque, en muchos casos faltaba la investigación y demostración documentada. 
Incluso, en cierto modo, se sospechó de todo aquello que podía parecer 
"empirista" y "positivista", dándose prioridad, en cambio, a la "teoría". Valga un 
ejemplo: la tradición analítica y conceptual había admitido la existencia del 
"proletariado" ecuatoriano por lo menos desde inicios del siglo XX. A partir de 
ese supuesto se derivaron conclusiones teóricas y políticas aprovechables a 
ciertos planteamientos de izquierda. Pero solo cuando se emprendió el trabajo 
sobre fuentes documentales primarias, los historiadores del movimiento obrero 
fueron demostrando la inexistencia de ese "proletariado" y descubrieron su 
formación reciente, así como la naturaleza artesanal y semi-artesanal de nuestras 
primeras "clases obreras". 

LA INFLUENCIA DE LA SOCIOLOGÍA Y DEL MARXISMO 

Como en toda América Latina, el marxismo se constituyó en Ecuador en 
referente intelectual, bien por afinidad con su teoría o bien por oposición a ella. 
En pleno "despegue" de nuestras ciencias sociales, en el Primer Congreso de 
Escuelas de Sociología, realizado en agosto de 1976, todas las delegaciones 
coincidieron en la intención de "situar al marxismo como el eje vertebrador del 
instrumento sociológico para el conocimiento de la realidad" y también en "la 
necesidad de laborar en orden a los intereses de la clase obrera, tendiendo a 
ampliar el radio de acción de la misma, a través de la importación de sus 
intereses y su pensamiento a la Universidad."13 En ese mismo Congreso, el 
célebre Agustín Cueva planteó en su ponencia "Notas sobre el desarrollo de la 
sociología ecuatoriana" el retorno al marxismo "tradicional", como fundamento 
para el desarrollo de dicha ciencia. Ese impulso sociológico fue compartido por 
ponentes y comentaristas. Y en buena parte por el único ensayo proveniente 
de la historia, presentado por Juan Maiguashca con el título "El historiador como 
científico social y su papel en el análisis de los problemas económicos, sociales 
y políticos de América Latina y el Ecuador". 

Tanto el pensamiento sociológico como la teoría marxista moldearon los 
primeros hábitos intelectuales de la naciente generación de la nueva bistoria. 
Hipótesis preliminares, conceptos e interpretaciones adelantadas por nuestros 
sociólogos, sirvieron para orientar las precarias labores de nuestros historiado
res. Es muy significativo observar que el primer libro de Enrique Ayala Mora, 
publicado en 1978, se inicie con la presentación del autor en estos términos: 

El trabajo que aquí se presenta es fruto de la la bor de un equipo formado en el Depar
tamento de Sociología y Ciencias Políticas de la Facultad de Ciencias Humanas, de 

13. Napoleón Saltos, "Relación general del 1 Congreso de Escuelas de Sociología", Revista 
CienciaS Sociales, ob. cit., vol. 1, No. 2, p.123. 
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la Universidad católica del Ecuador. Su elaboración y redacción final fue responsa
bilidad mía, como Director de Investigación. Empero, en repetidas ocasiones, se 
transcriben segmentos del documento: "Apuntes sobre la estructura económica del 
Ecuador 0830-1925)". Su autor, el Ledo. Alex Rosenfeld lo preparó como pane 
integrante del trabajo del equipo.14 

A la influencia sociológica se unió la que provino de los economistas estruc
turalistas y de los marxistas. De manera que en los albores de la formación de 
lo que podría considerarse nuestra historia económica, apenas era posible hacer 
distinciones de ella con respecto a los estudios de sociología histórica y frente 
a los de interpretación económica. 

la asimilación de la teoría y la metodología marxistas provino de tres fuentes 
esenciales: 1. la lectura de las obras de Marx-Engels y los principales continua
dores; 2. los manuales y textos de la URSS; y, 3. la ideología política de los 
partidos y movimientos marxistas, principalmente de los partidos Socialista, 
Comunista [pro-URSS] y Marxista-Leninista [pro-China] del Ecuador. De acuerdo 
con el nivel y rango de influencia de dichas fuentes, entre los académicos e 
investigadores se desarrollaron actitudes intelectuales que iban desde el apego 
a las consignas partidistas hasta la crítica de los dogmas y estereotipos. Sin 
embargo la tendencia común fue buscar respaldo en los textos y afirmaciones 
de Marx para "probar" la coherencia ideológica y "demostrar" un análisis correc
to de la realidad. 

Sin lugar a dudas, tras la caída del "socialismo real", la teoría marxista pasó 
a repliegue. Solo entonces muchos intelectuales admitieron honestamente la 
crítica de viejos dogmas. Pero la derecha teórica y política aprovechó de las 
circunstancias para volver sobre sus viejos ataques contra los "marxistas" y "ex
marxistas", a los que empezó a considerar sujetos del pasado. Sin embargo, es 
gracias al marxismo que la realidad ecuatoriana ha podido ser revelada. Preci
samente fue la definición marxista de numerosos investigadores, la que les abrió 
el camino para tratar de un modo distinto a la historia del país y gracias a ello 
fue posible poner en claro las raíces de la dominación oligárquica, la naturaleza 
de la dependencia y la explotación social de las grandes mayorías. Es la 
producción marxista la que más ha contribuido a la ciencia social latinoameri
cana y ecuatoriana. De manera que sus estudios todavía dominan los ámbitos 
académicos, en los cuales la derecha teórica carece de alguna mediana produc
ción significativa. 

14. Enrique Ayala Mora, Lucha política y origen de los partidos en Ecuador, Quito, Ediciones 
de la Universidad Católica, 1978, pp. 1-2. 
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DOS LIMITACIONES EN LA ASIMILACIÓN DEL MARXISMO 

a) Modos de producción. La intención de poner en daro los modos de 
producción y la sucesión de las formaciones económico-sociales no estuvo 
ausente en las preocupaciones historiográficas. Algunos investigadores fueron 
vencidos por el esquema staliniano de los cinco modos de producción, sin 
advertir las perniciosas consecuencias metafísicas que se derivan de tal 
interpretación.15 En círculos más reducidos hubo interés e influjo de las polémi
cas sobre feudalismo y capitalismo en América Latina, la coexistencia y articu
lación de modos de producción diferentes o la especificidad de ellos en la 
región, especialmente en lo tocante a las épocas precolonial y colonial.16 Sobre 
el siglo XIX y el XX trabajos como El yugo feudal, de Jaime Galarza,17 han 
mantenido una tradición interpretativa que es heredera del liberalismo.18 En 
cambio, los estudios de Andrés Guerrero y Rafael Quintero dieron origen al 
argumento sobre la "transición", que sus autores la consideraron desde la época 
colonial, mientras otros la redujeron a la "transición republicana", específica
mente referida al siglo XIX. Con ello quería darse a entender que durante la 
"transición" no hubo un modo de producción dominante. Metodológicamente, 
nunca se aclaró la naturaleza de los sistemas o momentos económicos que 
estaban al inicio y fin de tal "transición", aunque se dio por hecho que ella 
concluía con el advenimiento del capitalismo, modo de producción que para 
una corriente tuvo inicio tras la Independencia, mientras que para otra tuvo 
como punto de partida la Revolución Liberal de 1895.19 La inconsistencia 
interpretativa de la "transición" ha podido mantenerse precisamente por la inci
piencia de nuestra historia económica; de tal manera que el afán por "teorizar" 
se ha adelantado a la investigación real. 

Un solo trabajo, que no proviene precisamente de las filas del marxismo, 
ha confrontado las interpretaciones en boga. Se trata de El poder político en el 
Ecuador, de Osvaldo Hurtado?O Este autor hace descansar su visión histórica 

15. Una crítica ampliada a la concepción slalinisla sobre los "5 modos de producción" consla 
en: Juan J. Paz y Miño C., Hegel-Marx: de la Filosofla de la Historia al Materialismo Histórico, Quito, 
Editorial Universitaria, Universidad Central del Ecuador, 1988. 

16. Carlos Sempat Assadourian et al., Modos de producción en América laUna, México, Cua
dernos de Pasado y Presente, Siglo XXI editores, S.A., 1977. 

17. Jaime Galarza Zavala, Elyugofeudal, Quito, Ediciones Solitierra, 1973. 
18. En la versión del liberalismo ecuatoriano, los terratenientes serranos conservadores eran los 

represenlantes del "feudalismo" y del atraso nacional. 
19. La Revolución Liberal, que significó el inicio de la hegemonía nacional de la burguesía 

comercial-financiera en el poder político, es la que realmente abre las posibilidades del desarrollo 
capitalista del Ecuador, en una época en la cual crece la expansión del imperialismo y la clase 
terrateniente replantea sus esquemas de dominación sociaL 

20. Osvaldo Hurtado, El poder político en el T:cuador, Quito, Ediciones de la Universidad 
Católica, 1977. 
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de la política sobre la siguiente hipótesis: el sistema hacienda, formado durante 
la colonia, rigió la vida política republicana hasta que entró en crisis a mediados 
del siglo XX, iniciándose la progresiva consolidación del sistema capitalista. Así, 
Hurtado se alínea con quienes argumentan en favor de la especificidad socio
económica latinoamericana y, evidentemente, de los "modos de producción" en 
Ecuador (categoría a la que no acude en forma explícita). Incluso sugiere la idea 
de un capitalismo sui géneris en el país. Así, pues, desde la perspectiva de su 
contribución a la historia económica, en el libro de Hurtado no sólo se encuentra 
una fundamentación alternativa sobre nuestra evolución, sino la referencia 
sobre procesos económicos correspondientes a épocas concretas, aunque esto 
lo haga de una manera muy general. 

b) Circulacionismo. Como fruto del "circulacionismo" generalizado por las 
interpretaciones de André Gunder Frank21 y otros autores ligados a la revista 
norteamericana Montbly Revtew, así como por la influencia de muchos autores 
latinoamericanos vinculados con la "teoría de la dependencia",22 tempranamen
te prendieron entre los economistas ecuatorianos de izquierda los esquemas 
propuestos y con ellos obraron para la interpretación histórica. El punto de 
partida lo dio Fernando Velasco Abad en su tesis universitaria para optar al título 
de economista y que recién una década más tarde fue publicada como Ecuador: 
subdesa rrollo y dependencia (1981). Este lúcido trabajo tomó como referente el 
mercado mundial y la inserción de América Latina en la historia del surgimiento 
del capitalismo desde el inicio de la conquista ibérica. Asumió, en consecuencia, 
la circulación mercanttl como fundamento para el análisis del desarrollo 
ecuatoriano y afirmó categóricamente: 

Tal como se ha tratado de demostrar en el presente trabajo, es evidente que a través 
de toda la historia existió un modo de producción capitalista, dominante, y que ha 
conferido especificidad a la formación social vigente. El hecho fundamental, que a 
nuestro juicio confiere un carácter capitalista a la sociedad, es el de que la 
producción se realiza para el mercado y no para el consumo interno de las unidades 
productivas, dándose esta situación en la Sierra y en la Costa.23 

Los errores de] circulacionismo consistieron en suponer la existencia de una 
fase de "capitalismo comercial" a partir del siglo XVI e identificar al capitalismo 
con la existencia de mercado. Contrariamente, el propio Marx había recalcado 
siempre que el "capital comercial" es más antiguo que el régimen capitalista y 
que la existencia del mercado no implica que éste sea ya un mercado de tipo 

21. André Gunder Frank, capitalismo y subdesam;¡llo en América Latina, México, Siglo XXI 
editores, S.A., 1978. 

22. Confer. Aldo E. Solari, et al., Teoría. o., ob. cit., p. 439 Y sigo 
23. Fernando Velasco. Ecuador: subdesam;¡llo y dependenCia, Quito, Editorial El Conejo, 1981. 
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capitalista. El dependentismo, a su vez, pareció ofrecer una perspectiva teórica 
revolucionaria, porque se presentó como el análisis dialécticamente comple
mentario al imperialismo y provenir desde la perspectiva de los países víctimas, 
aunque en esencia se basó en las mismas tesis circulacionistas. Estas visiones 
perduraron en obras como Ecuador) pasado y presenté1A (1975) y la de René 
Báez, Dialéctica de la economía ecuatoriana (1980). 

A pesar de los cuestionamientos que despertó el circulacionismo, sus 
herencias teóricas se han mostrado persistentes. Sirva de modelo el análisis 
sociológico de Andrés Guerrero en su libro La hacienda precapitalista ... (1975). 
Aquí se trata de comprobar la "inserción" de la hacienda en el "modo de 
producción capitalista", para lo cual se distinguen dos esferas: la de producción 
y la de circulación. En la de producción hegemonizan las relaciones precapita
listas, por más que el terrateniente obra en calidad dual: como "terrateniente" 
y como "capitalista". Pero es fuera del "proceso de producción inmediato" de 
la hacienda, es decir, en la esfera de la circulación, donde se genera la 
introducción de salarios y, ante todo, la venta de bienes en un mercado 
capitalista (originado en la costa, a partir de las exportaciones de cacao), con 
lo que se presume y concluye que el "modo de producción capitalista" es el 
"dominante" en la formación social ecuatoriana. Otro ejemplo es Carlos 
Marchán, en interpretaciones aparecidas en la Revista Cultura.25 El artículo "La 
hacienda serrana: racionalidad de producción ... " (1982) quiere esclarecer los 
"vacíos" advertidos en la obra de Guerrero; pero se lo completa afirmando que 
el examen de las formas de trabajo se agota en un "análisis reduccionista", que 
deja fuera el resto de la estructura económica, por lo que se propone "aún a nivel 
de hipótesis" que América Latina "fue y es un sistema de producción capitalista 
no únicamente porque se articuló al mercado mundial capitalista, sino también 
por cuanto mantuvo y refuncionalizó sus relaciones de producción precapita
listas para que respondiesen a una racionalidad de producción capitalista"; y 
que incluso desde la Colonia el mercado mundial fue el "factor determinante" 
sobre la economía minera yen función "de la acumulación capitalista mundial", 

Andrés Guerrero continuó sus análisis en el libro Los oligarcas del cacao 
(1980). En las haciendas de la costa y al nivel de la esfera de producción, tanto 
la sembraduría como el peonaje fueron formas "precapitalistas" y los latifundis
tas tampoco, fueron "burguesía rural". Pero ahora habló específicamente y con 

24. Gonzalo Ortiz también afirma: "Sin embargo, la objeción más seria que podemos hacer al 
libro reside en su enfoque teórico, que se resiente de u na presencia demasiado grande de las teorías 
sobre el capitalismo y la dependencia a lo André Gundcr Pi'dnk. Pero a pesar de todo, Ecuador, 
pasado y presente permanecerá como un ti'dbajo ca pital". 1.0. incorporación del Ecuador al mercado 
mundial: la coyuntura socio-económica 1875-1895. Quito, Ediciones del Banco Central del 
Ecuador, 1981, pp. 301-302. 

25. Los artículos de Carlos Marchán constan en los números 11 y 13 de Cultura, Revista del 
Banco Central. (Las referencias están en la bibliografía final). 
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mayor coherencia de la "circulación de la renta cacaotera", para explicar el 
origen de los tres tipos de capital costeño: el financiero-comercial, el comercial 
y el industrial. Esta interpretación puso en claro la forma que asumió el inicio 
del desarrollo capitalista en Ecuador y concretamente en la región del Guayas. 
Las interpretaciones de Manuel Chiriboga, Rafael Quintero y Enrique Ayala se 
ubican en la misma línea.26 Pero está claro que no se descubrían -no era el 
propósito-las formas del nacimiento del capitalismo en otras regiones. De todos 
modos, las investigaciones desarrolladas por estos autores pusieron de manifies
to la vinculación de los primeros núcleos de burguesía ecuatoriana (la costeña, 
que era ante todo comercial y financiera y muy escasamente industrial) con la 
Revolución Liberal de 1895, en lo que Ayala ha realizado especiales aportes para 
la historiografia política. 

No puede concluirse, en cambio, que la existencia de tal burguesía y del 
"capitalismo" costeño "prueben" la vigencia "dominante" del capitalismo en la 
formación social ecuatoriana. Primero, porque los mismos análisis que realizan 
todos los autores citados sobre las relaciones de producción de la hacienda, 
tanto en la sierra como en la costa, (y que involucran a la enorme mayoría de 
la población nacional) derivan en la confirmación de que se trata de relaciones 
"precapitalistas"; y, segundo, porque la expansión del "mercado interno" y 
desde luego la vinculación al "mercado mundial capitalista" no demuestran la 
existencia del capitalismo. Allí está el error de este neo-circu/acionismo, que se 
resistió a considerar que el capitalismo no se define por el mercado, sino que 
exige la penetración del capital a la esfera de la producción, la separación entre 
trabajo y propiedad de los factores de la producción y la apropiación privada 
de éstoS.27 Otra cosa es que pueda trabajarse en la línea de la "vía oligárquica" 
de surgimiento y desarrollo del capitalismo latinoamericano, como la ha estu
diado, por ejemplo, Agustín Cueva.28 

De todos modos hay que reconocer que la discusión sobre la existencia o 
no existencia del capitalismo en Ecuador, no debe merecer la preocupación 
central en los debates. El problema de fondo no es suponer su existencia o 
funcionamiento, sino esclarecer las condiciones precisas en las cuales se 
desarrolló la sociedad ecuatoriana, las características propias de su sistema y la 
naturaleza de la estructura social, con las contradicciones reales que en ella se 
generan. 

26. Véase la bibliografía finaL 
27. Confer. Claudio Napoleoni, Curso de economía política, Barcelona, Oikos-Tau, S.A., 19n, 

p. 8S y sigo En los propios términos del marxismo, al que adhieren los autores citados, hay 
capitalismo (incluso como fruto de una "revolución industrial'') cuando la apropiación privada de 
los medios de producción tiene como contraparte la existencia de un mercado ltbrede fuerza de 
trabajo, que solo entonces se transfonna en mercancía. 

28. Agustín Cueva, El desarrollo del capitalismo en América Latina, México, Siglo XXI editores, 
S.A., 1978. 
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El tema del agro y de las condiciones generadas por él ha merecido la 
preocupación central de la mayoría de los investigadores que han contribuido 
a la interpretación económica. Como quedó señalado más arriba, Osvaldo 
Hurtado analiza el sistema hacienda, pero con la finalidad de realizar un estudio 
político. Su línea argumental tiene cierto antecedente en Jacinto Jijón y 
Caamaño.29 Sin embargo, es mucho más coincidente y cercana a las interpre
taciones de José Medina Echavarría,30 notable sociólogo latinoamericano, que 
renovó los estudios sobre esta problemática. 

Otros análisis no consideran a la hacienda como sistema; pero han dejado 
en claro la diferencia entre la hacienda costeña ("plantación" para algunos) y 
la serrana. En el litoral aquélla se organizó sobre la base de la producción 
exportable, mientras que la hacienda andina estuvo orientada al consumo 
interno. Los estudios sobre el tema se han concentrado, con preeminencia, en 
la región del Guayas yen la Sierra centro-norte. Michael Hamerly, aportó con 
su Historia social y económica ... (1973) al replanteamiento sobre la economía 
cacaotera y la significación de la antigua provincia del Guayas. Los libros de 
Andrés Guerrero: Los oligarcas del cacao (1980) y el de Manuel Chiriboga: 
Jornaleros y gran propietarios ... (1980) no solo han esclarecido el rol de la 
hacienda cacaotera, sino su significación para el proceso de surgimiento del 
capitalismo ecuatoriano. El libro El Ecuador en la época cacaotera (980), de 
Lois Crawford de Roberts, es un trabajo más amplio, que estudia todo el ciclo 
de auge y caída de la agroexportación del cacao, con sus consecuencias para 
el país. Estas obras rebasaron el estudio de la hacienda como unidad de 
producción, pues la insertan en un estudio global que busca comprender la 
economía cacaotera en su conjunto. Todos estos análisis han sido aprovecha
dos para sustentar las interpretaciones y trabajos que en otros campos 
historiográficos y sociológicos desarrollaron sobre todo Enrique Ayala, Gonzalo 
Ortiz y Rafael Quintero. 

Desde otro ángulo de visión, la economía cacaotera, tratada por autores 
como Guerrero y Chiriboga, también ha sido comprendida a través de la 
estructura social por ella generada, con lo cual han ubicado claramente el papel 

29. Coincide con ello Enrique Ayala Mora, Historia, compromiso y política, Letraviva - Planeta 
del Ecuador, 1989, p. 95. 

30. José Medina Echavarría, Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico en 
América Latina, Santiago de Chile, CEPAL, 1963. 
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de la explotación a los trabajadores agrícolas y el rol de la "oligarquía" costeña. 
Cuestionando esta tradición interpretativa, Guillermo Arosemena i\rosemena, 
en Elfrutode los Dioses (1991) y sobre la base de abundante material consultado 
en el país yel exterior, estudia la trayectoria cacaotera del Ecuador desde 1600 
hasta 1983. En dos tomos, su obra parte de la crítica a "personas de ideología 
socialista, sin experiencia mercantil y sin ningún conocimiento práctico de la 
actividad cacaotera", para asumir la defensa de los hombres de la empresa 
privada, y rendir explícito homenaje a aquellos "verdaderos héroes nacionales", 
que desde la colonia lucharon por desarrollar la producción y comercialización 
del cacao.31 Este autor, al mismo tiempo que destaca la actividad de los 
empresarios, juzga que ella siempre fue incomprendida por los gobiernos de 
turno, que trataron de afectarla con sus políticas o aprovechar de la riqueza 
creada por familias emprendedoras. Para Arosemena, la crisis del cacao fue un 
típico ejemplo de la nefasta intervención del Estado en los asuntos de la empresa 
privada, lo cual es un estereotipo que no siempre se'comprueba. El mérito de 
Arosemena, prestigioso empresario guayaquileño, consiste por consiguiente, 
no sólo en documentar la historia del cacao y de las gentes que lo promovieron, 
sino en escribir una obra mucho más cercana al estudio "económico" propia
mente dicho, que contrasta con la perspectiva socio-económica y aún política 
de los otros autores. Por otro lado, realiza un trabajo meramente descriptivo, en 
ocasiones carente de integración de los datos con una metodología que permita 
aprovecharlos para una coherente formulación teórica. 

En cambio, la tendencia investigativa sobre la hacienda serrana ha consis
tido en tratarla como unidad de producción, caracterizada por su peculiar 
organización del trabajo campesino, endeudado y subordinado a la hegemonía 
de la clase terrateniente. Es en ese marco que se ha discutido la naturaleza 
económica de su régimen, para entenderla como una formación "precapitalista" 
o de tipo "capitalista", porque esa misma discusión para la hacienda costeña, 
como se ha señalado antes, toma en cuenta sus vínculos comerciales con el 
exterior. Las contribuciones más significativas sobre la hacienda serrana 
provienen de dos autores: Carlos Marchán y Jorge Trujillo. El primero ha tratado 
a la sierra centro-norte como una región específica, en la cual la hacienda fue 
el eje articulador de un conjunto de relaciones, todo lo que se halla expuesto 
en las varias monografías publicadas en la Revista Cultura. En varios tomos, su 
obra Estructura agraria de la sierra centro-norte 1830-1930 ... sigue el rastro de 
la conformación de las familias terratenientes, estudiando una vasta fuente 
documental. Truj iIlo , en su libro La hacienda serrana 1900-1930, estudia un 
período importante, que coincide con el auge y caída del liberalismo clásico. 

A la línea investigativa sobre la hacienda serrana contribuyeron Carlos 

31. Guillermo Arosemena Arosemena, Elfruto de los Dioses. El cacao en el Ecuador, desde la 
Colonia basta el ocaso de su industria, 1600-1983, Guayaquil, Editorial Graba, 1991, pp. 9-13. 
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Arcos, Roque Espinosa, Wilson Miño, Fernando Rosero, Martha Moscoso, 
Gustavo Cosse, Segundo Moreno, Miguel Murmis, Osvaldo Barsky y otros. No 
siempre se trató de contribuciones historiográficas, sino de estudios interpreta
tivos a propósito de las condiciones generadas por el agro. En sus análisis 
buscaban entender procesos vinculados directamente con el presente. Así por 
ejemplo, Barsky y Cosse determinaron la "iniciativa terrateniente" (principal
mente en las haciendas lecheras) para la reforma agraria y la tecnificación del 
campo. Carlos Larrea M., editor de El banano en el Ecuador (1987), incluyó en 
esta obra colectiva varios estudios sobre la significación de las estructuras de 
plantación, producción y comercio de la fruta, así como la organización social, 
del trabajo y de las empresas en torno al banano, que llegó a ser el primer 
renglón de exportaciones del país entre 1948/50 y 1965, ya que Larrea considera 
que su crisis no está marcada en el año 1960. Una nueva perspectiva abrió 
Luciano Martínez con sus estudios sobre la "economía campesina". Y varios 
artículos sobre el agro editaron Le Chau y Louis Lefebre, en sendas obras 
colectivas. Finalmente, todavía pesa una visión antropológica y culturalista 
sobre los indios, de manera que aún no ha sido posible clarificar seriamente la 
naturaleza de las formas económicas de sus organizaciones y actividades 
productivas o mercantiles. 

COMERCIO, FINANZAS Y BANCOS 

Los fenómenos monetarios y comerciales, ligados al desarrollo bancario del 
Ecuador, al comercio importador/exportador y a las finanzas internas, tanto 
públicas como privadas, fueron considerados permanentemente como el eje de 
"la economía" del país. En una versión parecida a la de los mercantilistas, 
nuestra riqueza fue apreciada en torno a la agroexportación y a la existencia de 
una masa monetaria capaz de permitir el desarrollo del comercio, la adminis
tración de la hacienda pública y el fomento de las actividades agrícolas, estas 
últimas siempre admitidas como "la" actividad productiva de vocación nacional. 
Los debates sobre proteccionismo y librecambio tuvieron por miras los intereses 
regionales de las oligarquías de costa y sicrra. Pero los grandes tcmas sobre la 
producción, la industria y el mercado libre, a la manera como lo trató la escuela 
liberal clásica, no fueron los puntos de preocupación. País de campesinos 
endeudados, con hegemonía de clases terratenientes y de poderosas oligarquías 
comercial-financieras, también en el tema económico se impuso, por consi
guiente, la visión de las clases dominantes. Aún hoy, cuando el país ha logrado 
promover una cierta industrialización, modernizar el agro y ampliar su mercado 
interno, la hegemonía bancaria y de las burguesías especuladoras en el 
comercio y las finanzas es una realidad perfectamente demostrable. 

Aunque existe una amplísima documentación de archivos sobre el tema 
monetario, financiero y comercial e incluso una abundante literatura económi-



94 

ca, la historiografía ecuatoriana relativa a esos procesos, siendo importante, no 
ha tenido la misma significación alcanzada por los estudios del agro y de la 
economía cacaotera. En 1976 se reeditó La crisis económico-financiera del 
Ecuador, de Luis N. Dillon, publicada en 1927, mientras que en 1978 se reeditó 
la Historia monetaria y cambiaria del Ecuador, de Luis Alberto Carbo, cuya 
primera edición data de 1953. Dillon explicaba el descalabro financiero del 
Ecuador en el marco de la crisis del cacao, el endeudamiento estatal con la banca 
guayaquileña, las fabulosas "emisiones inorgánicas" en las que ésta incurrió y 
las necesidades de creación del Banco Central a propósito de la venida de la 
Misión Kemmerer. El libro de Carho se acerca más al intento de producir una 
obra de historia. Pero un nítido aporte a la historiografía económica, incluso por 
su metodología e interpretación documental impecables, es el libro de Julio 
Estrada Ycaza: Los bancosdelsig/oXIX (1976). Este autor, descendiente de una 
de las más importantes familias de banqueros de Guayaquil, quiere sacar a la 
luz el papel que jugó aquella actividad en el desarrollo de la nacionalidad 
ecuatoriana. La visión empresarial de Julio Estrada, que contradice la versión de 
Dillon, constituye, además, un enfoque opuesto a las ideas sobre la banca 
guayaquileña juzgada como "plutocrática" y causante, por ello mismo, de la 
reacción nacional expresada con el ascenso de la RevoluciónJuliana (1925), que 
se propuso liquidar la hegemonía abusiva de la banca, haciendo posible la 
creación del Banco Central. 

Es interesante observar cómo otro libro, el de la norteamericana Linda 
Alexander: Lasfinanzaspúblicasen e/Ecuador 1830-1940(1992), caracteriza
do por su clara línea en el campo de la historia económica y por su rigurosidad 
documental, estadística, metodológica y teórica, mantiene una hipótesis de 
enorme significación: ella sostiene que, a pesar de los tumultuosos cambios 
políticos del Ecuador, ha existido continuidad en las prácticas fiscales; y, aún 
más, que tanto la Revolución Liberal (1895) y la Revolución Juliana (1925) no 
provocaron una ruptura con respecto a las fuerzas y procesos económicos que 
les antecedieron. Planteada así la cuestión, sus argumentos dejan entrever 
(incluso en forma explícita) que la versión "serrana" -lo cual no deja de ser del 
todo cierto- sobre la costa, ha dado origen a cierta sobre-dimensión de la 
dominación oligárquica, a tal punto que la Hevolución Juliana fue entendida 
como reacción del país contra un grupo de familias banqueras y empresarios 
del litoral, sin advertir del todo que se trató de la reacción muy conservadora 
de la sierra contra una clase costeña, a la que no puede negársele la pujanza y 
capacidad que tuvo para enriquecer al país con sus propios esfuerzos. Esta 
interpretación es, pues, vecina a la de Julio Estrada. Pero va más lejos, pues 
desafía claramente una tradición interpretativa sobre la cual es preciso empezar 
a reflexionar. Porque no hay duda que la costa y su empresariado han 
conducido, hasta nuestros días, la dinamia económica del país y que las clases 
dominantes serranas siempre han sido poco eficaces. Pero tampoco se descui-
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dará el hecho de que esa agresiva oligarquía costeña históricamente ha impues
to su visión especulativa en el comercio y la banca, ha sido profundamente 
exclusivista y monopólica en sus negocios y jamás ha aceptado la posibilidad 
de cuestionamiento estatal y político a las estructuras de su dominación. A 
diferencia de las oligarquías serranas, las costeñas, especialmente en Guayaquil, 
poseen una identidad clasista arraigada y una capacidad manipuladora del 
"guayaquileñismo", con la que imponen sus intereses a la población subordi
nada. 

Las condiciones de la crisis y del endeudamiento del Ecuador en la actua
lidad han motivado la necesaria reflexión sobre los antecedentes del problema. 
Alberto Acosta publicó La deuda eterna (990), cuyo título ya es una invitación 
a comprender la situación del país desde el pasado. Carlos Marchán hizo una 
compilación en Crisis y cambios de la economía ecuatoriana en los años veinte 
(987), libro en el que se incluyen aportes monográficos en la línea de una 
definida historiografía económica;]osé Samaniego Ponce realizó un importante 
estudio en Crisis económica del Ecuador. Análisis comparativo de dos periodos 
bistóricos[1929-1933}-[1980-1984} publicado en 1988. En todos estos trabajos 
se advierte que la discusión sobre los temas monetario-financieros se ha iniciado 
y que, por el momento, son las interpretaciones de sus escasos autores y las 
hipótesis por ellos planteadas, las que predominan. Los artículos del libro Eco
nomía. Ecuador: 1830-1980, publicado en dos tomos (1983) por la Corporación 
Editora Nacional, apenas sirven de esquemas elementales. Y los que constan en 
los dos volúmenes de Pensamiento monetario y financiero (1986), publicados 
por el Banco Central, son mas bien fuentes para el estudio, ya que corresponden 
a autores que testimonian épocas. 

Con respecto al comercio, no se han realizado estudios sobre el "mercado 
interno", de tal manera que desconocemos su evolución y características 
históricas. Por ello mismo he cuestionado la interpretación que supone la 
"expansión" del mercado interno como uno de tipo "capitalista". Es que no se 
puede adelantar interpretaciones con categoría de verdades admitidas por 
"todos" sin que realmente la investigación haya dado cuenta de tal mercado, su 
magnitud y estructura. Apenas conocemos ciertas redes de intercambio regional 
y varios de los productos involucrados. En cambio, conocemos mucho mejor 
el "mercado externo" porque los investigadores no han podido dejar de 
observarlo en función de una triple forma de entenderlo: en primer lugar, como 
eje de la articulación del Ecuador al mundo capitalista; en segundo lugar, como 
el espacio a partir del cual se volvieron posibles los procesos de acumulación 
interna; y, en tercer lugar, como esfera determinante de muchos procesos y rela
ciones económico-sociales condicionadas a los vaivenes del comercio exterior. 
Añádase a ello la interpretación de los dependentistas. 

Se ha construido así, una interpretación general, que habla de la existencia 
de un "modelo agro-exportador" y también de un "modelo agro-minero-expor-
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tador" para referirse al tipo de acumulación condicionada por el crecimiento de 
la demanda externa de productos ecuatorianos. Estas categorías no están 
alejadas de las ideas de "crecimiento hacia afuera" que propusiera la CEPAL para 
el análisis de las economías latinoamericanas. Pero, además de su valor 
puramente descriptivo, simplifican la comprensión de las épocas que pretenden 
calificar. En efecto, dentro de ese marco global se distinguen tres épocas 
económicas: la del cacao, el banano y el petróleo. Sin embargo, la "época 
cacaotera" fue muy distinta a la bananera en las relaciones de producción 
generadas y en el tipo de dominio nacional/extranjero sobre la comercializa
ción. y la "época petrolera", sin duda se diferenció radicalmente de las dos 
anteriores, al punto que hay la sugerencia de distinguir la historia nacional antes 
del petróleo y después de él. De todos modos, esta época, que es la de mayor 
significación para entender al Ecuador de nuestros días, todavía no ha sido 
tratada a fondo por los historiadores, aunque tiene numerosos estudios de 
interpretación, bastante matizados por una visión más bien política, que 
contrasta la fase de la abundancia y del "nacionalismo" petroleros (1972-1975) 
con la de su abandono y caída (1976 en adelante). 

Si bien se han admitido las etapas de auge/caída de los productos expor
tables ecuatorianos como hechos evidentes, de profundas repercusiones sobre 
la vida institucional del país, la investigación histórica no los ha tratado todavía 
como ciclos económicos, cuya naturaleza y ritmo ha de ser comprendida, a la 
manera como la teoría económica los ha entendido para los países capitalistas 
centrales, como es el caso, por ejemplo, de los ciclos interanuales de Kitchin, 
los decenales/intradecenales de ]uglar/Simiand o los de larga duración de 
Kondratieff. Solo la monografía de Magnus Morner: "La evolución del mercado 
mundial y su relación con el cambio de la economía andina: 1890-1950. Estudio 
comparativo de Bolivia, Ecuador y Perú" (1989) toma como referencia expresa 
al ciclo de Kondratieff. 

Nuevamente es Guillermo Arosemena A. el que ha realizado un trabajo 
historiográfico singular en El comercio exterior del Ecuador (1993), que en tres 
tomos estudia esa evolución desde 1560 hasta 1990. El autor asume la postura 
empresarial para defender y resaltar a los hombres que elevaron los flujos de 
la exportación y la importación ecuatorianas y que incursionaron, a partir del 
negocio comercial, en otros ámbitos de la actividad económica privada. Sin 
embargo, su obra, basada en fuentes de primera mano, en ocasiones no llega 
a aprovechar del material para una interpretación más fructífera y frecuentemen
te se reduce a la crónica. 
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La historiografía económica no ha abordado el tema de nuestra industria. 
Apenas existen escasísimos trabajos de interpretación, como los artículos de 
Rafael Guerrero "Los ingenios en el desarrollo del capitalismo en el Ecuador 
1900-1954" (1978) o "La formación del capital industrial en la provincia del 
Guayas, Ecuador" (1979). El resto hace referencia a procesos contemporáneos 
de la industrialización en el marco de la teoría del desarrollo (los economistas) 
o de la modernización capitalista del Ecuador (economistas, sociólogos y 
politólogos). Así es que este es un campo en el que es mejor citar autores y no 
a historiadores, como es el caso de José Moncada, Cristian Sepúlveda, Fabio 
Villa lobos , Graciela Schamis, Gilda FarrelI, etc. El origen y la trayectoria de la 
clase trabajadora artesanal, semiartesanal y obrera han sido investigados por 
historiadores sociales, como son las obras de Patricio Ycaza (que claramente 
conceptúa el proceso en el marco de la lucha de clases), Milton Luna, Guillermo 
Bustos, Hernán Ibarra, etc. 

Casi hay nada sobre políticas económicas gubernamentales. El libro de 
Linda Alexander estudia las finanzas públicas. Uno de Lucas Pacheco, Política 
económica en el Ecuador (1985) es un trabajo en el campo de la teoría 
económica, dentro de la cual se esquematiza muy rápidamente la evolución del 
Ecuador. De igual modo, ciertas políticas institucionales específicas, como la 
reforma agraria, el desarrollo industrial, la política petrolera, la organización 
cooperativa y del campesinado, o los resultados de las políticas gubernamen
tales, han sido examinados por numerosas publicaciones difundidas en la 
década de los 70 y los 80. Estudian los temas desde la óptica de la contempo
raneidad y los investigadores pertenecen a diversos campos de las ciencias 
sociales, (sobre todo son economistas) pero no a la historia. De manera que la 
futura historiografia tiene mucho por hacer en el esclarecimiento de estas 
temáticas. 

Es nuevo y al mismo tiempo muy poco desarrollado el estudio histórico
económico regional. Como se ha expuesto antes, el Guayas, como centro de 
influencia en el litoral y la sierra centro-norte, como eje de la hacienda, han 
ocupado preferente atención. Pero se produjeron varios estudios sobre el Azuay 
y su área de influencia, debido a los trabajos del IDIS y la labor historiográfica 
principalmente de Silvia Palomequc, Leonardo Espinoza y Lucas Achig. Hay 
algo adicional sobre Laja y 2 o 3 monografías iniciales sobre Esmeraldas y 
Manabí. Con mayor alcance para la comprensión de las relaciones sierra/costa 
es el libro Regionalismo y migración (1977), de Julio Estrada Ycaza, notable 
historiador que contribuyó con otras obras significativas: ElpuertodeGuayaquil 
(1973), Apuntes para una historia de Daule (1980), El siglo de los vapores 
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fluviales: 1840-1940(1992), etc., abordando temas no tratados por otros investi
gadores, en su deseo, expresamente declarado, de escribir una historia econó
mica del Ecuador, que habría sido un aporte por demás importante, dada su 
calidad investigativa. 

Se debe a los arquitectos la incursión en la historia de las ciudades y pueblos. 
Fernando Carrión compiló varios trabajos en El proceso de urbanización en el 
Ecuador ... (1986). El grupo de investigadores de CIUDAD abrió nuevas líneas 
interpretativas en este campo, con contribuciones válidas para desarrollar la 
historia económica. 

5. CONCLUSIONES y PERSPECTIVAS 

El uso de cifras y datos económicos aislados y fragmentarios ha sido una 
práctica habitual entre los historiadores. Pero la constitución de la historia 
económica, como una rama específica y sistemática de los estudios históricos, 
es un hecho contemporáneo. Los primeros fundamentos para dicha constitu
ción fueron proporcionados por el marxismo. En efecto, la teoría fundada por 
Carlos Marx (1818-1883) realizó un doble aporte: en primer lugar, con la tesis 
(proclamada también por primera vez) según la cual "El modo de producción 
de la vida material condiciona el proceso de la vida social, política y espiritual 
en general", (la "anatomía" de la sociedad civil hay que buscarla en la "economía 
política", al decir de Marx);32 y, en segundo lugar, con la clarificación del 
funcionamiento del sistema capitalista como un modo de producción histórico. 
Este doble a porte abrió las puertas a la conciliación de la teoría económica con 
la historia. 

En el siglo XX el marxismo fue objeto de revisiones y dogmatismos. Pero 
también de renovaciones y desarrollo. La historiografía marxista contemporánea 
ha de considerarse sólida y renovadora con los trabajos emprendidos por Jea n 
Jaures, Pierre Vilar, la Escuela de Frankfurt, Georg Lukács, Karl Korsch y Antonio 
Gramsci. Por 10 que se refiere al "marxismo occidental" es imprescindible 
nombrar a autores como Michael Kalecki, Osear La nge , Maurice Dobb, Joan 
Robinson e incluso Gordon Childe. En Gran Bretaña, después de la Segunda 
Guerra Mundial, surgió una vigorosa historiografía con figuras como Christo
pher Hill, Rodney Hilton, Eric J. Hobsbawm o E. P. Thompson. 

Fue el aparecimiento en 1929 de la revista "Annales d'Histoire Économique 
et Sociale", dirigida por Lucien Febvre y Marc Bloch, lo que introdujo la 
renovación de la historia en los -términos de su desarrollo hasta el presente. 

32. Carlos Marx, "Prólogo de la Contribución a la crítica de la Economía Política", Moscú, Obras 
escogidas, Editorial Progreso, 1973, 1. 1, pp. 517-518. 
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Inicialmente se trató de ampliar la comunicación de la historia con las demás 
ciencias sociales y edificar una llamada "historia social". Sin embargo los giros 
conceptuales del propio Febvre y después los cambios de rumbo de los 
continuadores y discípulos de los Annales, entre los que destacó el singular 
aporte de Fernand Braudel,33 identificaron a esta escuela francesa con la 
modernización metodológica, los recursos teóricos globalizantes y la introduc
ción de la cuantificación estadística -serial- en el análisis de las "coyunturas". Se 
trató, en realidad, de una nueva epistemología que se ofrecía como alternativa 
al materialismo histórico. 

La "historia serial" inaugurada por los Annales influyó considerablemente 
en el mundo académico. Pero en los países anglosajones estimuló una abierta 
polémica. En esencia, mientras los historiadores de la escuela francesa alentaron 
el uso de series estadísticas, los economistas de la escuela inglesa reclamaron 
la aplicación del instrumental econométrico para la reconstrucción de modelos 
del pasado, lo que dio origen a la "historia cuantitativa".34 

En los Estados Unidos, la búsqueda de "cientificidad" para la historia, derivó 
en la New Economic History, inaugurada con la exposición del trabajo de Alfred 
H. Conrad y John R. Meyer, en 1957. Progresivamente, la escuela norteameri
cana se ocupó, en forma casi exclusiva, del desarrollo metodológico, que 
principalizóla aplicación de las matemáticas y de complejos cálculos económi
cos al estudio de la historia. Con mayor precisión cabría hablar de la aplicación 
retrospectiva de la teoría económica y de la cuantificación, que permitieron a 
Robert W. Fogel realizar "espectaculares" descubrimientos sobre los ferrocarri
les y sobre la rentabilidad de la esclavitud en los Estados Unidos,35 los cuales 
despertaron agrias polémicas en la sociedad norteamericana y principalmente 
entre los académicos. La significación de la cliometría, nombre que los autores 
de la "nueva historia económica" dan a sus estudios, ha sido reconocida por la 
Academia Sueca, que ha decidido premiar a Robert W. Fogel -y a otro 
norteamericano, Douglas C. North- con el Premio Nobel de Economía 1993 por 
"la renovación de la Historia económica aplicando teorías y métodos cuantitá
tivos". Desde 1969, cuando se decidió conceder los Nobel en economía, es la 

33. Josep Fontana cuestiona a la escuela de los Annales por sus pretendidos aportes teóricos, 
ya que solo le reconoce una significación metodológica y funcionalista. Además, destaca las 
inconsistencias de las formulaciones de los "tres tiempos históricos" en las obras de Braudel. En: 
Historia: análisis del pasado y proyecto social, Barcelona, Crítica, Grupo Editorial Grijalbo, 1982, 
pp. 200-213. Véase también: F. Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de 
Felipe 11, México, Fondo de Cultura Económica, 1953. 

34. Una exposición sintética de los Annales, la bistoria serial, la bistoria cuantitativa y la New 
Economic History se halla en Ciro F. S. Cardoso y H. Pérez Brignoli, Los métodos de la bistoria, 
Barcelona, Crítica, Grupo Editorial Grijalbo, 1976, pp. 21-33 Y 387-393. 

35. Robert W. Fogel y Stanley L. Engerman, Tiempo en la cruz. La economfa esclavista en los 
Estados Unidos, Madrid, Siglo XXI editores, S.A., 1981. 
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primera vez que se extiende el reconocimiento a las labores en el campo 
historiográfico.36 

Estas líneas generales de evolución de la historia económica no son forzo
samente las mismas en América Latina y el Ecuador, aunque llegó a ser impor
tante la influencia de la escuela de los Annalesy, sin duda alguna, la del marxis
moY A pesar de ello la cuantificación en historia, conforme puede compararse 
con la "historia seria}" y la "historia cuantitativa", no ha sido lo característico de 
la producción historiográfica en la región. Aún menos significativa ha sido la 
escuela de los "cliómetras". 

Ha predominado en Ecuador la "interpretación económica" por sobre la 
"historia económica". Y la tendencia a realizar "historia socio-económica". Ade
más, son más numerosos los artículos y las monografías que los libros dedicados 
a una investigación amplia y profunda. Por consiguiente, no es aventurado decir 
que la historia económica en Ecuador aún está en el amanecer de su desarrollo. 
Es preciso afianzar el uso de métodos estadísticos y afinar el empleo de fuentes 
documentales. Resulta conveniente comparar nuestra evolución con la que ha 
tenido la historia económica en el marco del propio marxismo y desde allí, 
pasando por los Annales, hasta la cliometría. Pero también es evidente que tanto 
como a los economistas ha faltado formación "histórica" para comprender mejor 
nuestra evolución, a los historiadores les ha faltado formación "económica" para 
entender ese ámbito tan complejo de los procesos humanos. 

De todos modos, el desarrollo de nuestra historia económica, aún requirien
do de las metodologías cuantitativas, no puede caer en la supuesta "cientifici
dad" de los cliómetras. En Ecuador son tan grandes los abismos humanos y la 
dominación oligárquica que la historia económica (desde luego la que quisieran 
promover los hombres con sensibilidad democrática) es un desafío para 
comprender las circunstancias que en el presente requieren de una transforma
ción radical. Ello no significa hacer propagandismo barato. Nuestra historia 
económica ha de distinguirse por la rigurosidad académica y la seriedad con la 
que investiga los procesos. Pero ello no impide una toma de posición teórica 
consecuente con los intereses de los amplías sectores populares de nuestra 
sociedad nacional. Precisamente el trabajo de todos los investigadores que 

36. Patricio León C, Juan Fa\coní M. y Salvador Marconi R.. Economía y premios Nobel, Quito, 
Ediciones de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 1993; principalmente pp. 67-69 y 198-
199. Se advertirá la tendencia "cuantitativa" de la Academia Sueca. 

37. En la primera parte (capítulos 1 y 2) de su obra, Gonzalo Ortiz Crespo, explícitamente, se 
pronuncia por una "historia social" que quiere tener algún contacto con los historiadores de los 
Annales, al mismo tiempo que cierto acercamiento a una "historia total" vinculada a Pierre Vilar, 
Gramsci y la llamada historiografía critica marxista. Esa primera parte -que no siempre se justifica 
para el desarrollo de los siguientes capítulos de la obra- no desmerece, sin embargo, el aporte 
investigativo de Ortiz en otras partes del libro. Confer. La incorporación del Ecuador ... , ob. cit., 
pp. 17-59 Y también el Apéndice 1 "La Construcción de la Historia Social en Ecuador", pp. 299-312. 
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durante los últimos veinticinco años han contribuido a la historia ecuatoriana 
demuestra que la objetividad de sus estudios ha sido la fuente de su compromiso 
social en favor de un país diferente. Todavía será preciso librar batallas 
intelectuales contra las nuevas formas de dominación que penetran con las 
teorías e interpretaciones económicas del "capitalismo salvaje". Sigue en el 
futuro la construcción de Nuestra América. 

BmLIOGRAFIA 

Revistas 

R. del Banco del Ecuador 
R. del Banco de Crédito e Hipotecario 
R. del Banco Comercial y Agrícola 
R. de la Bolsa Mercantil 
El Ecuador Comercial 
Comercio Exterior Ecuatoriano 
El Eco Industrial 
R. "Comercial" 
R. "El Comercio Ecuatoriano" 

Estudios 

Acosta, Alberto, 
1990 La deuda eterna, Grupo de trabajo sobre deuda externa y desarrollo, Quito. 
Achig S., Lucas, 
1980 "La estructura administrativa de la Gobernación de Cuenca en el siglo XIX (1820-

1822)", Revista del IDIS, Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de 
Cuenca, año VI, No. 8, (abril) pp. 43-82. 

Alexander Rodríguez, Linda, 
1987 "La reforma bancaria de la Revolución Juliana y sus secuelas económicas, 1926-

1937", Revista Ecuatoriana de Historia Económica, Quito, Banco Central del 
Ecuador, año 1, No. 2, segundo semestre, pp. 11-101. 

1992 Las finanzas públicas en el Ecuador (1830 - 1940), Ediciones del Banco Central 
del Ecuador, Quito. 

Almeida, Rebeca, comp., 
1988 "Oscilaciones del dólar norteamericano en el mercado nacional durante setenta 

y ocho años", Revista Ecuatoriana de Historia Económica, Quito, Banco Central 
del Ecuador, año 2, No. 4, segundo semestre, pp. 253-263. 

Anda Agu¡rre, Alfonso, 
1985 "La trata de negros en Loja", Cultura, Quito, Revista del Banco Central del 

Ecuador, vol. VIII, 22, (mayo-agosto), pp. 197-216. 



102 

Anhalzer, Carmen Dueñas de, 
1986 Historia econ6mtca y soctal del norte de Manabí, Ediciones Abya Yala, Quito. 
Anon, 
s/f 

Anon. 

"Antología del pensamiento terrateniente", Acci6n, Boletín informativo agrario 
del CIESE, Quito, 2, pp. 77-85. 

1985 El Ingenio Valdez a través de un stglo, Senefelder, GuayaquiL 
Arcos, Carlos, 
1984 "El espíritu del progreso: los hacendados en el Ecuador del 900", Cultura, Quito, 

Revista del Banco Central del Ecuador, voL VII, 19, (mayo-agosto), pp. 107-134. 
Arcos, Carlos-Marchán, Carlos, 
1978 "Guaytacama y Cusubamba: dos modalidades de desarrollo de la agncultura 

serrana", Revista Cienctas Soctales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Po
líticas, Universidad Central del Ecuador, voL JI, S, 1978, pp. 13-51. 

Arévalo, Emilio, 
1912 "La cooperativa y el alza del cacao en 1912", Cultura, Quito, Revista del Banco 

Central del Ecuador, voL n, 4, pp. 261-290. 
Arosemena Arosemena, Guillermo, 
1987 Banco de Descuento: origen, fundactón y años de gloria, 1910-1952, Guayaquil. 
1991 La Gran Bretaña en el desarrollo económico del Ecuador, 1820 - 1930, Quito. 
1991 Elfruto de los dioses. El cacao en el Ecuador, desde la Colonia hasta el ocaso de 

su industria, 1600-1983, Editorial Graba, Guayaquil, 2 voL 
1992 Ecuador, Evolución y Búsqueda del Despegue EconómIco, 1830-1939, Banco 

Central del Ecuador. 
1993 El comercto exterior del Ecuador, vol. 1: "Período colonial: La Audiencia de 

Quito"; vol JI: "Período Republicano, 1821-1920"; vol. nI: "Período contemporá
neo, 1921-1990", s/ed., Guayaquil. 

Avendaño, Joaquín de, 
1985 Imagen del Ecuador. Economía y sociedad vtstas por un viajero del siglo XIX, 

Corporación Editora Nacional, Quito. 
Ayala Mora, Enrique, 
1982 "Cacao, capitalismo y revolución liberal", Cultura, Quito, Revista del Banco 

Central del Ecuador, vol. V, 13, (mayo-agosto), pp. 91-125. 
Ayala Mora, Enrique, esto intr. y doc. 
1990 "El comercio guayaquileño en 1826. Informe del cónsul británico Henry Wood 

a George Canning", Revista Ecuatoriana de Historia Econ6mica, Quito, Banco 
Central del Ecuador, primer semestre, año IV, No. 7, pp. 249-279. 

Báez, René, 
1980 Dtaléctica de la economía ecuatoriana, Ediciones del Banco Central del Ecuador, 

Quito. 
Banco Central del Ecuador, 
1986 Revista Cultura, Temas sobre la demografía del país en diversos siglos, igual 

sobre la estructuración del espacio por la actividad textil y algo sobre historia 
agraria, vol. VIII, No. 24, BCE, Quito. 

Banco Central del Ecuador, 
1988 Estadísticas económicas-hist6ricas 1948-1983, Quito. 



103 

Barsky, Osvaldo, 
1978 "Iniciativa terrateniente en la reestructuración de las relaciones sociales en la 

sierra ecuatoriana: 1959-1964", Revista Ciencias Sociales, Quito, Escuela de So
ciología y Ciencias Políticas, Universidad Central del Ecuador, vol. n, 5, 1978, 
74-126. También en: Segundo encuentro de historia y realidad económica y social 
del Ecuador, IDIS, Universidad de Cuenca, tomo 11, abril, 1978, pp. 33-106. 

Benites Vinueza, Leopoldo, 
1986 Ecuador: Drama y Paradoja, Corporación Editora Nacional, Quito. 
Boceo, Arnaldo, 
1982 "Ecuador: Estado, finanzas públicas y excedente petrolero 0972-1978)", Revista 

Ciencias Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad 
Central del Ecuador, vol. IV, 14, 1982, pp. 45-77. 

Boloña R., Enrique, 
Historia y desarrollo del comercio de Guayaquil, Cámara de Comercio de 
Guayaquil, Cromos S.A., Guayaquil. 

Bonilla, Heraclio, 
1989 "Lecciones del endeudamiento externo en los países andinos antes de la primera 

guerra mundial", Revista Ecuatoriana de Historia Económica, Quito, Banco 
Central del Ecuador, primer semestre, año I1I, No. 5, pp. 79-92. 

Bordo, Michael D., 
1989 "Síntesis de las tesis tradicionales sobre el patrón oro", Revista ecuatoriana de 

Historia Económica, Quito, Banco Central del Ecuador, año m, No. 5, primer 
semestre, pp. 107-227. 

Bordo, Michael D., 
1990 "La investigación en historia monetaria: una revisión de la literatura", Revista 

Ecuatoriana de Historia Económica, Quito, Banco Central del Ecuador, primer 
semestre, año IV, No. 7, pp. 147-345. 

Campos, José Antonio, 
1983 "Historia documentada de la Provincia de Guayaquil", Cultura, Quito, Revista del 

Banco Central del Ecuador, vol. VI, 17, (setiembre-diciembre), pp. 235-296. 
Carbo, Luis Alberto, 
1978 Historia monetaria y cambiaria del Ecuador, Banco Central del Ecuador, 

(primera edición 1953), Quito. 
Carrión, Fernando, comp. 
1986 El proceso de urbanización en el Ecuador (del siglo XVIII al siglo XX). Antología, 

Editorial El Conejo - CIUDAD, Quito. 
Carrón, Juan María, 
1978 "El proceso de urbanización del Ecuador 1962-1974': Segundo encuentro de 

historia y realidad económica y social del Ecuador, IDIS, Universidad de Cuenca, 
tomo n, abril, 1978, 3-31. También en : Revista Ciencias Sociales, Quito, Escuela 
de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central del Ecuador, vol. IV, 12, 
1981, pp. 13-42. 

Clayton, Lawrence, 
1978 Los astilleros de Guayaquil, Archivo Histórico del Guayas, Guayaquil. 
Cremieux, Robert F., 
1946 Geograjta económica del Ecuador, Guayaquil. 



104 

Colmenares, Germán, . 
1992 "La hacienda en la sierra norte del Ecuador: fundamentos económicos y sociales 

de una diferenciación nacional 0800-1870)", Procesos, Revista Ecuatoriana de 
Historia, Quito, No. 2, 1 semestre, pp. 3-49. 

Cordero Aguilar, Rafael, 
1984 "Introducción" y "Diario del Profesor Kemmerer", Cultura, Revista del Banco 

Central del Ecuador, Quito, voL VII, 19, (mayo-agosto), pp. 463-479; 481-538. 
Correa Paredes, julio, 
1980 "Breves apuntes sobre la economía de la Repúblicá", en: Homenajea la Repúbltca 

del Ecuador, Instituto de Altos Estudios Nacionales, Quito, pp. 349-42 1. 

Correa Paredes, julio, 
1982 La economfa en la RepúbliCa 1830 - 1980, Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Quito. 
Cosse, Gustavo, 
1980 "Reflexiones acerca del Estado, el proceso político y la política agraria en el caso 

ecuatoriano, 1964-1977", Estudios rurales latinoamericanos, CLACSO Bogotá, 
vol. 3, 1, (enero-abril) 1980, pp. 51-83. 

Costales, Piedad y Alfredo, 
1971 Historia social del Ecuador - Reforma Agraria, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 

tomo IV, Quito. 
Crawford de Roberts, Lois, 
1980 El Ecuador en la época cacaotera, Editorial Universitaria, Universidad Central, 

Quito. 
Cubitt, Davidj., 
1987 "El nacionalismo económico en la post-independencia del Ecuador. El Código de 

Comercio de Guayaquil de 1821-1825", Revista Ecuatoriana de Historia Econ6-
mica, Quito, Banco Central del Ecuador, año 1, No. 2, Segundo semestre, pp. 131-
150. 

Chacón, Juan, 
1986 Historia de la minerfa en Cuenca, Universidad de Cuenca. 
Chiriboga, Manuel, 
1979 "Emergencia y consolidación de la burguesía agro-exportadora en el Ecuador 

durante el período cacaotero", Revista Ciencias SOCiales, Quito, Escuela de 
Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central del Ecuador, vol. III, 10-11, 
pp. 29-57. 

1980 Jornaleros y granproptetarlos en 135 años de exportación cacaotera (1790-
1925), Consejo Provincial de Pichincha, Quito. 

1988 "Auge y crisis de una economía agroexportadora: el período cacaotero", en: 
Nueva Historia del Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional-Editorial Gri
jalbo, vol. 9, pp. 55-115. 

Da Ros, Giuseppina, 
1985 "Orígenes del cooperativismo agrícola en el Ecuador", Cultura, Quito, Revista del 

Banco Central del Ecuador, vol. VIII, 23, (setiembre-diciembre), pp. 259-279. 



105 
Davis, Roger Paul, 

1983 Ecuador under Gran Colombia, 1820-1830. Regionaltsm, Localtsm, and Legtlt
macy in the Emergence of an Andean Republtc. Tesis Doctoral, Universidad de 
Arizona. 

Del Campo, Esteban, 
1980 "Ecuador, 1948-1978. Los desequilibrios de la economía y el desarrollo desigual", 

Cultura, Revista del Banco Central del Ecuador, Quito, vol. m, 7, (mayo-agosto), 
pp. 152-169. 

Díaz Alejandro, Carlos F., 
1988 "Los primeros años de la década de 1980 en Latinoamérica: ¿otra vez los años 

treinta?", Revista Ecuatoriana de Htstoria Econ6mica, Quito, Banco Central del 
Ecuador, año 2, No. 4, segundo semestre, pp. 223-236. 

Dillon, Luis N., 
1976 La crtsts econ6mtco-jinanciera del Ecuador (reedición de 1927), Offsetec S.A., 

Quito. 
Documento 
1974 "Algunas consideraciones sobre la situación socio-económica del Ecuador", 

Economfa, Revista del Instituto de Investigaciones Económicas y Financieras, 
Quito, Universidad Central del Ecuador, 61, pp. 73-84. 

Domínguez, Miguel Ernesto, 
1991 El sombrero de paja toquilla. Historia y economfa, Banco Central del Ecuador. 
Drake, Paul 
1984 "La Misión Kemmerer en el Ecuador: revolución y regionalismo", Cultura, Revista 

del Banco Central del Ecuador, Quito, vol. VII, 19, (mayo-agosto), pp. 211-276. 
Enock, C. Reginald, 
1981 Ecuador: geograjr.a humana, Corporación Editora Nacional-Corporación Finan

ciera Nacional, Quito. 
Espinoza, Leonardo, 
1978 "Política fiscal de la Provincia de Cuenca: reseña hist6rica presupuestaria 1779-

1861 ", Segundo encuentro de historia y realidad econ6mica y social del Ecuador, 
Cuenca, Instituto de Investigaciones Sociales (IDIS) , Universidad de Cuenca, 
tomo 1, (abril) pp. 61-125. 

1980 "La influencia de 1830 en el desarrollo republicano del Ecuador", Revtsta deIIDIS, 
Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de Cuenca, año VI, No. 8, (abril) 
pp. 1-42. 

1985 "Síntesis del proceso histórico de la Provincia del Azuay", Revtsta del IDIS, 
Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de Cuenca, No. 14, (junio) pp. 
11-46. 

Espinoza, Leonardo, (ed.) 
1989 La sociedad Azuayo-Cañari: pasado y presente, Quito, Editorial El Conejo - IDIS. 
Espinoza, Leonardo - Achig, Lucas, 
1990 "Economía y sociedad en el siglo XIX: Sierra Sur", en: Nueva Historia del Ecuador, 

Quito, Corporación Editora Nacional-Editorial Grijalbo, vol. 7, pp. 69-101. 
Espinosa, Roque, 
1984 "Hacienda, concertaje y comunidad en el Ecuador", Cultura, Revista del Banco 

Central del Ecuador, Quito, vol. VII, 19, (mayo-agosto), pp. 135-209. 



106 

Estrada Y caza, Julio, 
1976 Los bancos del stglo XIX, Publicaciones del Archivo Histórico del Guayas, 

Guayaquil. 
1977 Regtonallsmo y mtgractón, Publicaciones del Archivo Histórico del Guayas, 

GuayaquiL 
1973 El puerto de Guayaqutl. 2: cróntca portuaria, Publicaciones del Archivo Histórico 

del Guayas, Guayaquil. 
1980 "La economía de 1800 a 1830", Htstoria del Ecuador, Quito, Salvat Editores S.A., 

vol. 3, pp. 225-240. 
1980 Apuntes para una btstoria de Daule, Museo Antropológico - Archivo Histórico 

Banco Central de Guayaquil. 
Estrada Ycaza, Julio-Yerovi Indaburu, Clemente, 
1992 El stglo de los vapores fluvtales: 1840-1940, Archivo Histórico del Guayas, 

Guayaquil. 
Estrella, Eduardo, 
1980 Medicina y estructura socto-econ6mica, Editorial Belén, Quito. 
Fauroux, Emmanuel, 
1982 "Cambios en los sistemas de producción en la costa ecuatoriana", Revtsta Ciencias 

Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central 
del Ecuador, vol. IV, 14, pp. 87-110. 

Fischer, Sabine, 
1984 "Crisis mundial, política económica y el sector manufacturero. Algunas conside

raciones en tomo al desarrollo industrial en el Ecuador durante los años 30", 
Revtsta Ciencias Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Uni
versidad Central del Ecuador, vol. V, 15-16, pp. 139-157. 

1984 "Biblíografia sobre la industria ecuatoriana", Revista Ciencias Sociales, Quito, 
Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, UniverSidad Central del Ecuador, vol. 
V, 15-16, pp. 263-273. 

Franklin, Albert B., 
1984 Ecuador. Retrato de un pueblo, Corporación Editora Nacional - Corporación 

Financiera Nacional, Quito. 
Garay Arellano, Ezio, 
1986 "Propiedades y propietarios en Palenque en 1832", Quito, Colección Amigos de 

la Genealogía, vol. 23. 
Gibson, Charles R., 
1971 Tbe Role 01 Foreing Trade in Ecuadortan Development, Praeger Publishers, New 

York. 
Godard, H. R., 
s/f El período cacao/ero en el Ecuador 0890-1925) y sus repercusiones en Guaya

qUil, Nuevo Centro Militar, Quito. 
Guerrero, Andrés, 
1978 "Renta diferencial y vías de disoJución de la hacienda precapitalista en el 

Ecuador", Revtsta Ciencias Soctales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Po
líticas, Universidad Central del Ecuador, vol. II, 5, pp. 52-73. 

1980 Los oligarcas del cacao, Editorial El Conjejo, Quito. 



107 

Guerrero, Rafael, 

1978 "Los ingenios en el desarrollo del capitalismo en el Ecuador 1900-1954': Segundo 
encuentro de historia y realtdad económica y socla./ del Ecuador, Cuenca, Insti
tuto de Investigaciones Sociales ODIS), Universidad de Cuenca, tomo 1, (abril), 
pp. 527-594. 

1979 "La formación del capital industrial en la provincia del Guayas, Ecuador", Revista 
CiencIas Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad 
Central del Ecuador, vol. m, 10-11, 1979,58-88. 

HamerIy, Michael T., 
1973 Historia social y económica de la antigua provincia de Guayaquil: 1763-1842, 

Publicaciones del Archivo Histórico del Guayas, Guayaquil. 
1974 "La demografía histórica del Ecuador, Perú y Bolivia: una bibliografía preliminar", 

Revista del Archivo Histórico del Guayas, Año 3, No. 6, (diciembre), pp. 24-63, 
Guayaquil. 

1974 "El libro de matrículas de comerciantes 1836-1837", Documento. Revista del 
Archivo Histórico del Guayas, Año 3, No. 6, diciembre, p.113-124, Guayaquil. 

1976 El comercio del cacao de Guayaquil durante el periodo colonial: un estudio 
cuantitativo, Comandancia General de Marina, Quito. 

Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de Cuenca, 
1977 "Política económica, estado y lucha de clases en el Ecuador, período 1972-1975", 

Revista Ciencias Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, 
Universidad Central del Ecuador, vol. I, 3-4, pp. 13-75. 

Jácome, Nicanor, 
1974 "La tributación indígena como un mecanismo de explotación durante la Colonia 

y primeros años de Independencia", Economía, Revista del Instituto de Investt
gaciones Económicas y Financieras, Quito, Universidad Central del Ecuador, 60, 
(marzo) pp. 44-86. 

1978 "La marginalidad urbana y la situación de la vivienda del estrato popular", Revista 
Ciencias Soctales,Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Quito, Universidad 
Central del Ecuador, vol. n, 7-8, pp. 320-345. 

1978 "Un modelo diferente de vinculación al mercado mundial: el caso de Esmeral
das ", Segundo encuentro de historia y realtdad económica y social del Ecuador, 
IDIS, Universidad de Cuenca, (abriD, pp. 101-133. 

Jácome, Nicanor y Manínez Fissau, Vicente, 
1979 "La formación del estrato popular de Esmeraldas en el contexto del desarrollo 

provincial", Revista Ciencias Sociales, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, 
Quito, Universidad Central del Ecuador, vol. m, pp. 10-11. 

Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económica, Consejo Nacional de 
Desarrollo. 

1962 Revista PLANIFlCACION, Quito, desde vol. I, No. 1, septiembre-diciembre. Varios 
años y números. Después como Hevista del Consejo Nacional de Desarrollo. 

1978 Evolución histórica del comercio exteriorecuatorlano (J950-1975),Junta Nacio
nal de Planificación, Quito. 

Kolberg, Joseph, S.l. 
1977 Hacia el Ecuador. Relatos de viaje, Ediciones de la Universidad Católica, Quito. 



108 

Lafond de Lurcy, Gabriel, 
1845 Etudes Sur L'Amerlque Espanole sous le Rapport du Commerce marittme de 

France e De L 'Equateur, Bureau de Joumal LaFlotte, Paris. 
Larrea M., Carlos (ed.) et aL, 
1987 El banano en el Ecuador, Corporación Editora Nacional, Quito. 
Larrea Stacey, Eduardo, est. intr. 
1986 Pensamiento monetarto yflnanctero, Quito, Banco Central del Ecuador-Corpora

ción Editora Nacional, Biblioteca básica del pensamiento ecuatoriano, vols. 20 y 
21. 

Larrea Stacey, Eduardo, 
1990 Evolución de la política del Banco Central del Ecuador 1927-1987, Quito, Banco 

Central del Ecuador. 
León Borja, Dora y Szászdi Nagy, Adam, 
1964 "El comercio del cacao de Guayaquil", Revista de Historia deAmértca, Méjico, 

No. 57-58, (enero-diciembre), pp. 1-50. 
Levi, James R., 
1982 "Los artesanos de Quito y la estructura social: 1890-1920", Revista Ciencias 

Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central 
del Ecuador, vol. IV, 14, pp. 23-44. 

Loyola, David y Femández, Jorge, 
1976 "La transformación de la estructura económica de la formación económico-social 

ecuatoriana en el período cacaotero. 1850-1890", IDIS, Cuenca. 
Luna T., Milton, est. intr. y doc. 
1987 "Testimonios para la historia de la artesanía ecuatoriana en el tránsito al capi

talismo. Documentos", Revista Ecuatoriana de Historia económica, Quito, Banco 
Central del Ecuador, año 1, No. 2, segundo semestre, pp. 185-329. 

Luna, Milton, 
1989 Historia y conciencia popular. El artesanado en Quito, econom{a, organización 

y vtda cotidiana, 1890-1930, Quito, CEN-TEHIS. 
Maiguashca, Juan, 
1977 "Breves apuntes sobre la situación de la historia económica en el Ecuador", 

Revista Ctenctas Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, 
Universidad Central del Ecuador, vol. 1, 2, 1977, 93-105. 

1978 "El desplazamtento regional y la burguesfa en el Ecuador 1760-1860'~ Segundo 
encuentro de historia y realidad económica y social del Ecuador, Cuenca, Instituto 
de Investigaciones Sociales (IDIS), Universidad de Cuenca, tomo 1, abril, pp. 23-
39. 

Marchán R., Carlos, 
1980 "La cuestión campesina", Cultura, Revista del Banco Central del Ecuador, Quito, 

vol. III, 8, (septiembre-diciembre), 117-149. 
1981 "Modelos y corrientes para el estudio de la hacienda latinoamericana", Cultura, 

Revista del Banco Central del Ecuador, Quito, vol. IV, 11, (septiembre-diciembre), 
pp. 181-242. 

1982 "La hacienda serrana: racionalidad de producción y desarrollo capitalista. Una 
discusión", Cultura, Revista del Banco Central del Ecuador, Quito, vol. V, 13, 
(mayo-agosto), pp. 73-89. 



109 

1984 "El sistema hacendario serrano, movilidad y cambio agrario", Cultura, Revista del 
Banco Central del Ecuador, Quito, vol. VII, 19, (mayo-agosto), pp. 63-106. 

Marchán Romero, Carlos, est ¡ntr. 

1986 Pensamiento agrario ecuatoriano, Quito, Banco Central del Ecuador-Corpora
ción Editora Nacional, Biblioteca básica del pensamiento ecuatoriano, vol. 23. 

Marchán Romero, Carlos y Andrade A., Bruno, 
1986 Estructura agraria de la sierra centro-norte 1830-1930 (conJonrzactón orgántca 

de las Jamtltas terratententes), Centro de Investigación y Cultura, Banco Central 
del Ecuador, 4-5 tomos, Quito. 

Marchán Romero, Carlos (comp.), 
1987 Crisis Y cambios de la economía ecuatoriana en los años veinte, Banco Centra l del 

Ecuador, Quito. 
Martínez V., Luciano, 
1978 "Algunas reflexiones sobre el campesinado: aproximación al caso ecuatoriand', 

Segundo encuentro de historia y realidad económica y social del Ecuador, IDIS, 
Universidad de Cuenca, tomo JI, (abriO, pp. 107-133. 

1982 "¿Qué papel juegan los campesinos en el capitalismo agrario?", Revista Ciencias 
Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central 
del Ecuador, vol. IV, 14, pp. 125-130. 

Mauro, Amalia, 
1978 "El sector industrial ecuatoriano. Un caso de oposición de intereses: industriales 

de la costa-industriales de la sierra'~ Segundo encuentro de historia y realtdad 
económica y social del Ecuador, 1DIS, Universidad de Cuenca, (abriD, pp. 59-79. 

Meier, Peter c., 
1984 "Apuntes sobre la estratificación del proletariado industrial: productividad, 

empleo e ingresos", Revi..'ita Ciencias Sociales, Escuela de Sociología y Ciencias 
Políticas, Universidad Central del Ecuador, Quito, vol. V, 15-16, pp. 129-138. 

Mejía, Leonardo, et aL, 
1975 Ecuador, pasado y presente, Instituto de Investigaciones Económicas, Universi

dad Central, Quito. 
Middleton, Alan, 
1984 "Pequeña producción no capitalista, empresas capitalistas y el proceso de 

acumulación en el Ecuador", Revista Ciencias Sociales, Escuela de Sociología y 
Ciencias Políticas, Universidad Central del Ecuador, Quito, vol. V, 15-16, pp. 159-
172. 

MilIs, Nick D., 
1989 "Economía y sociedad en el período de la Independencia (1780-1845)", en Nueva 

HistoriadelEcuador, Corporación Editora Nacional-Editorial Grijalbo, Quito, vol. 
6, pp. 127-163. 

Milis Jr., Nick D., Ortiz c., Gonzalo, 
1980 "Economía y sociedad en el Ecuador poscolonial, 1759-1859", Cultura, Revista 

del Banco Central del Ecuador, Quito, vol. 11, No. 6, (enero-abril), pp. 71-167. 
Miño Grijalva, Wilson, 
1990 "La economía ecuatoriana de la gran recesión a la crisis bananera", en: Nueva 

Historia del Ecuador, Corporación Editora Nacional-Editorial Grijalbo, Quito, vol. 
10, pp. 37-69. 



110 

Moncada S., José, . 
1975 "Breve evaluación de la participación del Ecuador en el Grupo Andino", 

Economía, Revista del Instituto de Investigaciones Económicas y Financieras, 
Quito, Universidad Central del Ecuador, 64, (agosto), pp. 25-34. 

1980 "El decenio de los 70: petróleo, evolución económica y complejidad socio
política", Economía, Revista del Instituto de Investigaciones Económicas y 
Financieras, Quito, Universidad Central del Ecuador, 75, (mayo), pp. 25-45. 

1980 La economía ecuatoriana en el siglo xx, HE, Universidad Central del Ecuador, 
Quito. 

1982 Captlalismo y subdesarrollo ecuatoriano en el siglo xx, Universidad Central, 
Quito. 

1991 "La economía ecuatoriana de los sesenta a los ochenta", en: Nueva Historia del 
Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional-Editorial Grijalbo, vol. 11, p. 55-
95. 

Moneada, José Villalobos, Fabio, 
1978 "Distribución del ingreso, estructura productiva y alternativas de desarrollo: 

1968-1975': Segundo encuentro de historia Y realtdad económica y soctal del 
Ecuador, IDIS, Universidad de Cuenca, (abril), pp. 253-308. 

Moncayo Andrade, AbeJardo, 
1981 Pensamiento económico de Abelardo Moncayo Andrade, Banco Central del 

Ecuador - Universidad de Guayaquil - Archivo Histórico del Guayas, Guayaquil. 
Moreno Yánez, Segundo, 
1980 "El 'Formulario de las ordenanzas de indios': una regulación de las relaciones 

laborales en las haciendas y obrajes del Quito colonial y republicano", Cultura, 
Revista del Banco Central del Ecuador, Quito, voL I1I, 8, (septiembre-diciembre), 
pp. 150-165. 

Moreno Yánez, Segundo (comp.), 
1981 Pichincha. Monografía hiStórica de la región nuclearecuatoriana, Ediciones del 

Consejo Provincial de Pichincha, Quito. 
Momer, Magnus, 
1989 "La evolución del mercado mundial y su relación con el cambio de la economía 

andina (1890- 1950). Estudio comparativo de Bolivia, Ecuador y Perú", Revista 
Ecuatoriana de Historia económica, Quito, Banco Central del Ecuador, pp. 13-
78. 

Murmis, Miguel, 
1978 "Sobre la emergencia de una burguesía terrateniente capitalista en la sierra 

ecuatoriana como condicionamiento de la acción estatal", ReviSta Ciencias 
Sociales, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central del 
Ecuador, Quito, voL JI, 5, pp. 147-156. 

Ojeda, Lautaro, 
1979 "Estructura productiva y micro-oligarquía durante la época cacaotera: el caso de 

Milagro", ReviSta Ciencias Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias 
Políticas, Universidad Central del Ecuador, vol. m, 10-11, pp. 11-28. 



111 

Orellana Serrano, Tarquino, 
1988 "De las transformaciones liberales a la Revolución Juliana: nacimiento de los 

partidos políticos", Revista del IDIS, Instituto de Investigaciones Sociales, Univer
sidad de Cuenca, No. 18, (enero), pp. 81-113. 

Oleas Montalvo, Julio y Andadre Andrade, Bruno, 
1985 Indices de debates económicos del Parlamento Ecuatoriano 1830-1950, Banco 

Central del Ecuador, Quito. 
Onffroy de Thoron, Enrique, 
1983 América Ecuatorial, Corporación Editora Nacional - Corporación Financiera 

Nacional, 2 tomos, Quito. 
Ortiz Crespo, Gonzalo, 
1981 La incorporación del Ecuador al mercado mundial: la coyuntura socto-económi

ca 1875-1895, Banco Central del Ecuador, Quito. 
Pachano, Simón, 
1981 "Sobrepoblación relativa: un acercamiento al caso del campesinado serrano", 

Revista CienclasSoctales, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad 
Central del Ecuador, Quito, vol. IV, 12, pp. 110-136. 

Palomeque, Silvia, 
1978 ''Historia económica de Cuenca y sus relaciones regionales (desde fines del siglo 

XVIII a principios del XIX) ", Segundo encuentro de historia y realidad económica 
ysocíal del Ecuador, Cuenca, Instituto de Investigaciones Sociales (IDIS), Univer
sidad de Cuenca, tomo 1, (abriD, pp. 127-168. 

1990 Cuenca enelsigloXIX. La articulación de una región, Quito, FLACSO- Abya Yala. 
1990 "Espacio, especialización productiva y circulación mercantil de Cuenca en el sigl0 

XIX", Revista Ecuatoriana de Historia Económica, Quito, Banco Central del 
Ecuador, primer semestre, año IV, No. 7, pp. 13-110. 

Paredes, Ricardo, 
(938) 1970 Oro y sangre en Portovelo, Guayaquil, Editorial Claridad. 
Paredes Ramírez, WiIlington, 
1990 "Economía y sociedad en la Costa: siglo XIX", en: Nueva Historia del Ecuador, 

Corporación Editora Nacional-Editorial Grijalbo, Quito, vol. 7, pp. 103-139. 
Pérez Sainz, ]. P., 
1984 "Industrialización tardía y estado en Ecuador: elementos de análisis", Revista 

Ciencias Sociales, Escuela de Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central 
del Ecuador, Quito, vol. V, 15-16, pp. 109-127. 

Petitjean, Martine y Saint-Geours, Ives, 
1983 "La economía de la cascarilla en el Corregimiento de Loja", Cultura, ReViSta del 

Banco Central del Ecuador, Quito, vol. V, 15 (enero-abril), pp. 171-207. Además: 
otras monografías sobre la provincia de Loja, en este número de Cultura. 

Pi neo, Ronn F., 
1987 The Economic and Social Transformation o/Guayaquil, Ecuador, 1870-1925 

Tesis Doaoral, University of California. 
Quevedo Terán, Patricio, 
1980 "La economía del siglo XIX: entre la inmovilidad y el cambio", Historia del 

Ecuador, Quito, Salvat Editores, S.A., vol. 6, pp. 159-186. 



112 

1980 "La economía del siglo XX", Historia del Ecuador, Quito, Salvat Editores, S.A., voL 

7. 
Quintero, Rafael y Silva, Erika, 
1981 "La crisis nacional general de 1895", Cultura, Revista del Banco Central del 

Ecuador, Quito, vol. IV, 11, (septiembre-diciembre), pp. 93-107. 
Redclif, Michel, 
1979 "El papel de las cooperativas agrícolas en la transformación del campesinado de 

la cuenca del Guayas, Ecuador", Revista Ciencias Soctales, Quito, Escuela de 
Sociología y Ciencias Políticas, Universidad Central del Ecuador, vol. IlI, 10-11, 
pp. 89-143. 

Rodríguez L., Fernando, est. intr. y doc. 
1987 "Debates sobre la inconvertibilidad del sucre en el Directorio del Banco Central 

en 1932. Estudio introductorio y Documento", Revista Ecuatoriana de Historia 
Económica, Quito, Banco Central del Ecuador, año 1, No. 1, primer semestre, pp. 
99-166. 

1988 "Informe de Henri Ternaux Compans sobre la Gran Colombia en 1829", Estudio 
introductorio de Fernando Rodríguez Landívar, Revista Ecuatoriana de Historia 
Económica, Quito, Banco Central del Ecuador, año 2, No. 4, segundo semestre, 
pp. 239-250. 

1989 "Víctor Emilio Estrada: una propuesta de política económica (1932)", Revista 
Ecuatoriana de Historia Económica, Quito, Banco Central del Ecuador, año III, 
No. 5, pp. 231-252. 

Ruales Moncayo, Wilson, 
1979 "El papel del Estado en el desarrollo socio-económico del Ecuador", Revista 

Planificación, Consejo Nacional de Desarrollo, Quito, segunda época, (octubre) 
15, pp. 119-137. 

Sáenz Andrade, Alvaro, 
1978 "Expulsión de fuerza de trabajo agrícola y migración campo-ciudad", Segundo 

encuentro de historia y realidad económica y social del Ecuador, IDIS, Univer
sidad de Cuenca, tomo lI, (abril), pp. 249-277. 

Salamea Palacios, Lucía, 
1978 "Transformación de la hacienda y cambios en la condición campesina", Segun

do encuentro de historia y realidad económica y social del Ecuador, IDIS, 
UniverSidad de Cuenca, tomo IJ, (abriD, pp. 195-247. 

Salgado, Germánico, 
1976 "La economía del Ecuador en los últimos 70 años 1906-1976/~ Biblioteca 

Ecuatoriana, Departamento de Publicaciones, Facultad de Ciencias Económicas, 
Universidad de Guayaquil, Guayaquil, pp. 103-145. 

Salgado, Germánico, 
1978 "Lo que fuimos y lo que somos", en: Ecuador Hoy, Siglo XXI editores, Bogotá, 

pp. 19-58. 
Salgado P., Germánico, 
1980 "El Ecuador y la integración latinoamericana", llistoria del Ecuador, Quito, Salvat 

Editores, S.A., vol. 7, pp. 273-296. 



113 

Sama niego Ponce, José, 

1988 Crists económica del Ecuador. Análists comparativo de dos periodos btst6ricos: 
(1929-1933) - (1980-1984), Banco Central del Ecuador, Quito. 

Silverman, Marilyn, 
1978 "plan de investigación para el análisis de la producción bananera en la costa 

ecuatoriana", Segundo encuentro de btstoria y realtdad econ6mica y social del 
Ecuador, IDIS, Universidad de Cuenca, tomo II, (abril), pp. 279-313. 

Solano de la Sala Veintimilla, Germán, 
1991 Indtce defolletos sobre temas económicos y sociales del Ecuador, Quito, Banco 

Central del Ecuador. 
Soria García, Pedro, 
1985 Formación económica y social del Ecuador 1830 -1875, Tesis. Departamento de 

publicaciones de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de 
Guayaquil, Guayaquil. 

St. Geours, Ives, 
1990 "Economía y sociedad. La Sierra Centro-Norte (1830-1875)", en: Nueva Htstoria 

del Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional- Editorial Grijalbo, vol. 7, pp. 
37-68. 

Sylva Charvet, Paola, 
1986 Gamonaltsmo y lucba campesina, Ediciones Abya Yala, Quito. 
Szászdi, Adam, 
1985 "La Historiografía de la República del Ecuador", Cultura, Revista del Banco 

Central del Ecuador, Quito, vol. VIII, 22, (mayo-agosto), pp. 129-172. 
Thorp, Rosemary, et al., 
1991 Las crists en el Ecuador. Los treinta y los ocbenta, Quito, Corporación Editora 

Nacional-IDEA-Centro de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de Ox
ford. 

Trujillo, Jorge, 
1986 La bacienda serrana 1900-1930, Instituto de Estudios Ecuatorianos - Editorial 

Abya Yala, Quito. 
Van Aken, Mark, 
1983 "La lenta expiración del tributo indígena en el Ecuador", Cultura, Revista del 

Banco Central del Ecuador, Quito, vol. V1, 16, Cmayo-agosto), pp. 49-80. 
Van Aken, Mark ]., 
1989 King oftbe Nigbt.juanjosé Flores & Ecuador. 1824-1864, Berkeley, University of 

California Press. 
Varios, 
1983 Economía. Ecuador: 1830-1980. Libro del Sesquicentenario, Corporación Editora 

Nacional, Quito, vol. Ill-IV. 
Velasco, Fernando, 
1973 "El modelo agroexportador ecuatoriano", Economía, Revista del Instituto de 

Investigaciones Económicas y Financieras, Quito, Universidad Central del Ecua
dor, 57, (enero) pp. 28-47. 

1979 La dependencia, el imperialismo y las empresas transnacionales, Editorial El 
Conejo, Quito. 

1981 Ecuador: subdesarrollo y dependenCia, Editorial El Conejo, Quito. 



114 

Verdesoto c., Luis F., 
1978 "Cámaras de Industria, estrategia ref~rmist~ y ~olít~ca, 1~~2-1976", Rer:~ 

Ciencias Sociales, Quito, Escuela de SOCIO logIa y CIencIas Pol~!i~s,JJ~d3.d 
Central del Ecuador, vol. n, 7-8, pp, 204-240. 

1978 "1972-1976: petróleo, expansión capitalista, tiempo, reforma y ordenamiento de 
fuerzas", Segundo encuentro de historia y realidad económica y social del 
Ecuador, IDIS, Universidad de Cuenca, (abril),pp. 191-251. 

Verduga, César, 
1977 "El desarrollo económico ecuatoriano contemporáneo: una aproximacIon 

(análisis del período 1972-1975)", Revista Ciencias Sociales, Escuela de Sociolo
gía y Ciencias Políticas, Quito, Universidad Central del Ecuador, voL 1, 3-4, pp. 
93-114. 

1978 "Algunos rasgos de un caso particular de intervención estatal en el desarrollo del 
capitalismo en el agro", Revista Ciencias SOCiales, Quito, Escuela de Sociología 
y Ciencias Políticas, Universidad Central del Ecuador, voL 11, 7-8, pp. 286-300. 

Verduga, César y Cosse, Gustavo, 
1978 "Las políticas estatales para el agro ecuatoriano en el período 1941-1968", 

Segundo encuentro de historia y realidad económica y social del Ecuador, IDIS, 
Universidad de Cuenca, tomo n, (abriD, pp. 135-193. 

Villalobos, Fabio, 
1984 "Acerca del aperturismo y el proceso de industrialización. Notas sobre el caso 

ecuatoriano", Revista Ciencias Sociales, Quito, Escuela de Sociología y Ciencias 
Políticas, Universidad Central del Ecuador, voL v, 15-16, pp. 173-195. 

1990 "El proceso de industrialización hasta los años cincuenta", en: Nueva Historia del 
Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional-Editorial Grijalbo, voL 10, pp. 71-
86. 

Vintimilla, María Augusta, 
1980 "Luchas campesinas en el siglo XIX y la Revolución Liberal de 1895", Revista del 

IDIS, Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de Cuenca, año VI, No. 
8, (abril) pp. 83-94. 

Watkins, Ralph J. 
1967 Expandtng Ecuador's Expons, Praeger Publishers, New York. 
Zapater, Irv-ing, 
1978 "El proyecto de Banco Nacional del Ecuador de 1890", Segundo encuentro de 

historia y realidad económica y social del Ecuador, Instituto de Investigaciones 
Sociales (IDIS), Cuenca, Universidad de Cuenca, tomo T, (abril) pp. 597-616. 



l1S 
CUADRO GENERAL DE TEMAS TRATADOS EN HISTORlOGRFÍA ECONÓMICA. 

NOTA: Este cuadro ha tomado en cuenta únicamente los temas de mayor relevancia. Se limita a 
señalar la existencia cuantificada de libros y de artículos, ponencias o monografías, de acuerdo con 
la bibliografía referida anteriormente. La clasificación es apenas descriptiva y los criterios 
aproximativos. 

Temas 

Agro y estado 
Agro y haciendas 
Agro y banano 
Agro y cacao 
Agro, haciendas y campesinos 
Agro, haciendas y clase terrateniente 
Astillero/ Puerto de Guayaquil 
Bancos, moneda y finanzas 
Comercio nacional/externo 
Crisis/ deuda! finanzas 
Demografía/ migraciones! regiones 
Finanzas públicas 
Ingenios/ industria 
Interpretación económica 
Manufacturas/ industria 
Petróleo 
Región Azuay 
Región Esmeraldas 
Región Guayas 
Región Loja 
Región Manabí 
Región Pichincha 
Trabajadores, artesanos 
Tributos! tributación 
Urbes/ urbanismo 
Viajeros: relatos y testimonios 

libros 

01 
03 
01 
06 
01 
01 
03 
06 
06 
04 
02 
01 
01 
16 
00 
00 
02 
00 
03 
00 
01 
01 
01 
00 
01 
05 

Artículos/ 
MonograÍ13 

05 
07 
01 
06 
09 
06 
00 
10 
04 
03 
03 
02 
04 
16 
09 
03 
07 
02 
01 
02 
00 
00 
02 
02 
02 
00 

Total 

06 
10 
02 
12 
10 
07 
03 
16 
10 
07 
05 
03 
05 
32 
09 
03 
09 
02 
04 
02 
01 
01 
03 
02 
03 
05 




